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1 
Una antigua tarjeta postal de 
Kristiansund: el Mellemvaerftet en 1898. 
Obsérvese la grúa de poste en medio de 
la fotografía. 



Sverre Tohan Svendsen En el condado de Mme y Romsdal, 
d 

en la ciudad de Kristiansund, un 

(fimras 1 Y 2), el Mellemvaerftet, ha 

Conservador adjunto del Museo de Nordmsre. 
Tiene una tesis doctoral en etnología titulada “El 
comercio de cobre en Kristiansund: 1865-1940”. 

130 años 

siao transfbrmado en museo. El obje- 
tivo fundamental del Mellemvaerftet 
es conservar y mantener las técnicas y 
conocimientos tradicionales de la 
construcción y reparación de buques 
de madera. La exhibición museológica 
de estilo tradicional no forma parte del 
atractivo principal del Mellemvaerftet, 
pues son más bien los barcos y las 
personas que los construyen los que 
representan su centro de interés. h i -  
CO en su género, el Mellemvaerftet 
abre nuevos horizontes a la conserva- 
ción de la cultura de la costa noruega. 

En la historia de Noruega, el mar ha 
sido siempre su vía arteria. La ruta 
marítima del norte a lo largo de la 
costa encarna virtualmente al país. 
Norge, Norvège, Norwegen, Noruega, 

en cualquier lengua significa “el ca- 
mino del norte”. 

En las costas) se han concentrado 
siempre los mayores núcleos de pobla- 
ción. Como sólo el cuatro por ciento 
de las tierras del país son cultivables, 
la mayoría de los noruegos ha combi- 
nado invariablemente la agricultura 
con la pesca, la caza y la artesanía. Por 
lo tanto, resulta extraño que gran parte 
de la investigación museológica de 
carácter cultural e histórico se haya 
centrado tradicionalmente en el as- 
pecto agrícola de nuestra cultura. El 
interés por el mar se ha orientado 
sobre todo hacia los buques y los 
navegantes de alta mar. Lo que deno- 
minamos “cultura costera” estuvo rele- 
gado durante mucho tiempo a planos 
secundarios, incluso en los museos del 
litoral. Felizmente, desde hace más o 
menos veinte años se percibe un 
interés cada vez mayor por ese aspecto 

c_michotte
*
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2 
El Mellemvaerftet en 1910. 

! 

3 
El Mellemvaerftet durante el invierno 
1983, poco antes de su adquisición. 

de 

I 

4 
Vista general del astillero. 
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del patrimonio noruego, tanto en el 
mundo de los museos como entre el 
público en general. Una manifestación 
concreta de este hecho es el interés 
extraordinario que despierta la conser- 
vación y restauración de viejas naves y, 
en particular de los navíos que han 
participado en actividades de pesca, 
pilotaje y comercio costero. 

Hace un siglo, en la costa abunda- 
ban los astilleros, en los que se cons- 
truían y reparaban ese tipo de buques 
y de los que sólo quedan dos actual- 
mente, más o menos en el mismo 
estado en que se hallaban en la época 
de la navegación a vela. Uno de ellos 
es el Mellemvaerftet, en la ciudad de 
Kristiansund. El otro es el Brattekley, 
en Tromraya, cerca de Arendal. Éste 
último posee una impresionante co- 
lección privada de artefactos relaciona- 
dos con todos los campos de la activi- 
dad marítima en la época de la navega- 
ción a vela, pero el astillero está 
inactivo desde hace mucho tiempo. 
El Mellemvaerftet, que prácticamente 
no había sido objeto de modifica- 
ciones, funcionó hasta 1978. Difi- 
cilmente se hubiera podido hallar 

mejor punto de partida para crear un 
museo viviente de la construcción 
naval. 

E l p m t o  de partida 

Como ocurre a menudo, fue una ame- 
naza de demolición lo que desenca- 
denó el movimiento en pro de la 
conservación del Mellemvaerftet. Los 
planos urbanísticos de una nueva ca- 
rretera de cuatro vías dados a conocer 
en 1979 exigían el desmantelamiento 
del astillero. Entusiastas locales, que 
habían utilizado el astillero para cons- 
truir buques privados, junto con el 
museo regional y el dirigente de asun- 
tos culturales de la ciudad, despertaron 
el entusiasmo por la idea de mantener 
el astillero como centro de conserva- 
ción y restauración de viejos buques. 
El Museo de Nordmare organizó en 
septiembre de 1980 una visita de 
inspección del astillero, en la que 
tomaron parte funcionarios de nivel 
nacional, condal y municipal. Entre los 
invitados se hallaba el señor Svein 
Molaug, entonces director del Museo 
Marítimo de Noruega, quien manifestó 

I 
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su sorpresa por el hecho de que un 
astillero en actividad siguiera siendo 
tan fiel a sí mismo a lo largo de 
los años y expresó sin reservas su 
convicción de que el Mellemvaerftet 
era un caso Único en Noruega. Lo que 
le impresionó particularmente fue que 
el astillero ilustrara una fase desco- 
nocida de la historia de la construcción 
naval noruega, como es el paso de la 
artesanía a la industria. 

Aunque la visita del señor Molaug 
alentó bastante a quienes se esforzaban 
por conservar el Mellemvaerftet, aún 
debieron pasar tres años para que el 
astillero fuera adquirido con miras a su 
conservación. En 1981 se creó una 
asociación con la finalidad primordial 
de comprarlo. La asociación se dio a la 
tarea de buscar organismos a los que 
pudiera interesar el astillero y que 
estuvieran dispuestos a colaborar en su 
adquisición. El Ministerio del Medio 
Ambiente otdrgó una subvención de 
200.000 coronas, atendiendo a una 
petición formulada a la Oficina Central 
de Monumentos Históricos. Diversos 
intentos de obtener el resto de la suma 
necesaria resultaron infructuosos y, al 
final, la ciudad de Kristiansund le hizo 
a la asociación un préstamo sin intere- 
ses ni plazo fijo de reembolso. Entre 
las condiciones estipuladas para la 
concesión del préstamo figuraba la de 
que el astillero debería ser una división 
del museo regional. El contrato de 
venta se firmó en julio de 1983. El 
Mellemvaerftet se había salvado (fi- 
guras 3 y 4). 

5 
Dando los últimos toques con una 
azuela. El Pauline en 1984. 

Sverre .J. Svendsen 

El Mellemvaerftet está organizado 
como una división independiente del 
Museo de Nordmrare y cuenta con un 
consejo de administración propio. Dos 
de los cinco miembros del consejo son 
nombrados por la asamblea general 
anual de la Asociación del Mellem- 
vaerftet. De los otros tres, uno es 
nombrado por el Museo de Nordm~rre, 
otro por las autoridades municipales y 
el tercero por una junta cultural mixta 
del condado y el municipio. 

Como división del Museo de Nord- 
m ~ r e ,  el Mellemvaerftet es una entidad 
jurídica semioficial, lo que facilita la 
asignación de fondos públicos. Este 
régimen, que se aplica a la mayoría de 
los museos de carácter cultural e histó- 
rico de Noruega, garantiza la concesión 
automática de fondos estatales a todo 
museo que figure en el presupuesto de 
un condado o municipio. Las solicitu- 
des de fondos del presupuesto del 
condado fueron denegadas en 1984 y 
1985, los dos primeros años de exis- 
tencia del Mellemvaerftet como mu- 
seo, pero el 1.0 de agosto de 1986 se 
concedieron fondos para sufragar el 
sueldo de un maestro de grado y una 
pequeña suma para gastos de funcio- 
namiento. Este sistema de concesión 
de asignaciones se halla actualmente 
sometido a rèvisión y aún se ignora 
qué forma revestirá en el futuro. 

Un astillero 
etz Kristiansund: 
origen y desarrollo 

Desde sus comienzos en el siglo XVII 

hasta el día de hoy, Kristiansund ha 
sido una ciudad de 'marinos. Puerto 
natural de inmejorables condiciones, 
fue una base ideal para los comercian- 
tes holandeses y escoceses durante la 
época de auge del comercio de la 
madera en el siglo XVII. En 1742, 
cuando se le concedieron sus estatutos 
municipales y se le dio el nombre de 
Kristiansund, la principal actividad de 
la población local se había canalizado 
hacia la exportación de los productos 
de la pesca y, concretamente, las sala- 
zones, los pejepalos y los Klippfisk 
(bacalao seco y salado). Este útimo 
constituiría la principal fuente de ri- 
queza de la ciudad en los doscientos 
años siguientes. 

La producción y exportación de 
productos de la pesca requería dos 
flotillas con actividades totalmente 
distintas. Primero había que llevar el 
pescado a la ciudad, donde era curado, 
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6 
El Pauline entra por primera vez en el 
Mellemvaerftet (primavera de 1984). 

empaquetado, apilado, etc. Luego ha- 
bía que transportarlo a los mercados 
extranjeros: klippfisk a España y Amé- 
rica del Sur, salazones a Alemania y 
otros países del Mar Báltico. 

El comercio con el extranjero se 
hacía por medio de goletas, berganti- 
nes y bricbarcas. La flotilla costera 
estaba formada por un número consi- 
derable de pequeñas embarcaciones 
como queches, balandros y cúters, de 
cuyo mantenimiento y reparación se 
encargaban los astilleros. La bahía de 
Vagen en especial, dadas sus condicio- 
nes naturales, se adaptaba perfecta- 
mente a las necesidades de los astille- 
ros. El astillero de Bajo Vagen fue 
fundado en 1787. Siete años más tarde 
se fundaría el de Alto Vagen. Al 
construirse, hacia 1860, un tercer asti- 
llero entre los dos anteriores, ¿qué otro 
nombre podía dársele sino el de Me- 
llemvaerftet, que significa “el astillero 
de en medio”? 

Los motores de vapor y los cascos de 
hierro se fueron difundiendo en el 
comercio de exportación, pero el co- 
mercio costerö siguió haciéndose me- 
diante veleros de casco de madera 
hasta bien entrado el presente siglo. El 
Gltimo velero de cabotage construido 
en Kristiansund se botó en 1914. 
Varios buques de esta clase siguieron 
surcando a vela las aguas del litoral 
hasta fechas tan recientes como 1950. 
Una prueba de la solidez y duración de 
estos buques es el hecho de que 
algunos sigan todavía en actividad, 
aunque, claro está, después de haber 
sido desarbolados y dotados de motor. 
Estos mercantes costeros han sido los 
principales clientes del Mellemvaerf- 
tet. A partir de 1900, los barcos de 
pesca con puente se hicieron comunes. 
Estos barcos utilizaron también el 
Mellemvaerftet para su mantenimien- 
to y reparaciones. 

E l  astillero 

El astillero consta de los siguientes 
elementos principales : cuatro edificios, 
dos gradas y dos muelles. El taller, con 
entramado de madera, data de 1872. 
En 1890 se construyó un edificio 
mixto de talleres y residencia. En el 
decenio de 1890 se construiría el 
almacén de tres pisos y medio para 
guardar la madera. En 1932, lo sería el 
pequeño aserradero. Hay dos gradas en 
funcionamiento -y  una más, la de 
mayores dimensiones, que está en 
ruinas. Aunque el astillero no ha sido 
modificado radicalmente desde co- 
mienzos de siglo, muchas de sus sec- 
ciones han desaparecido después de 
haber caído en desuso. Con el paso del 
tiempo se han suprimido o destruido 
piezas fundamentales como la grúa de 
mástil de dimensiones considerables, 
la pequeña grúa de poste, el cobertizo 
en el que se fundían la pez y el sebo 
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y un depósito para la madera. Todos 
estas secciones (y otras más) serán 
restauradas en su momento. El taller 
con armazón de madera tiene 
fundición y herrería en el primer piso, 
un taller de mecánica en el segundo 
piso (con un torno y una máquina 
modeladora intactos) y un depósito de 
aparejos en el desván. Los buques, 
aunque sean de madera, requieren un 
número considerable de piezas y 
accesorios de hierro, por lo que la 
herrería del astillero era fundamental 
para su construcción y reparación. En 
la década de 1880 se ampliaron la 
fundición y el taller de maquinaria, al 
iniciar el astillero la producción y 
reparación de motores a vapor. 

El edificio que combina residencias 
y talleres tiene los talleres en las dos 
primeras plantas. La planta inferior da 
a los muelles, donde los carpinteros 
cortaban y diseñaban las planchas, las 
tracas, los tirantes, etc. En la planta 
superior hay un taller de carpintería 
con todos los elementos habituales, 
bancos de trabajo y un pequeño torno 
para la madera. En las otras dos plantas 

7 
Echando los cimientos submarinos con 
los escasos medios que exigía un 
presupuesto reducido. Marzo de 1984. 

y media se hallan cuatro apartamentos, 
donde residían el director y propietario 
del astillero con algunos de sus 
empleados. 

La restauracìópz 

Lo primero de la larga lista de cosas 
por hacer era reparar y renovar las 
gradas, y como el Museo Steinkjer 
quería utilizar las instalaciones del 
Mellemvaerftet para finalizar la restau- 
ración del balandro Puuline, los traba- 
jos se agilizaron. 

La grada mayor no estaba en condi- 
ciones de acoger un buque del tamaño 
del Pauline. Había que hacer grandes 
reparaciones y echar nuevos cimientos 
submarinos (figura 7). En el invierno 
y a comienzos de la primavera de 1984 
se desarrolló una actividad febril para 
que la grada mayor estuviese en condi- 
ciones de funcionar antes de la llegada 
del Puuline, labor que realizaron en 
gran medida y voluntariamente miem- 
bros de la asociación. Para poner los 
cimientos de hormigón por debajo del 
agua, habida cuenta del reducido pre- 
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supuesto, hubo que aplicar soluciones 
ingeniosas y poco comunes. 

La estancia del Puuline en abril y 
mayo animó considerablemente a to- 
dos los que se interesaban por el 
Mellemvaerftet y ayudó mucho a que 
el público conociera la existencia del 
astillero. Artesanos daneses elaboraron 
sogas de cáñamo para el barco, como 
una guindaleza de tres pulgadas de 
diámetro que constituyó una gran 
atracción (figura 9). Un soldador de 
naves de la localidad, que había empe- 
zado a trabajar como aprendiz en el 
Mellemvaerftet, forjó cadenas de oben- 
que y otros accesorios en la herrería. 
El Puuline ha vuelto al Mellemvaerftet 
en diversas ocasiones durante el pro- 
ceso de restauración y durante los 
inviernos permanece en el astillero 
(figuras 5 ,  6 y 8). 

Desde 1983, una de las prioridades 
ha consistido en hacer las reparaciones 
esenciales de los edificios, que se 
habían deteriorado considerablemente 
tras años de escaso o ningún manteni- 
miento. El conjunto del taller, la car- 
pinterla y las residencias se apoya en 
una roca y las filtraciones de agua 
habían podrido la madera. Dos de los 
apartamentos habían sido modificados 
por los propietarios anteriores y ahora, 
una vez unidos y remodelados, sirven 
para alojar a visitantes y miembros de 
los equipos de restauración de buques. 
Además de la cocina, el cuarto de baño 
y cuatro dormitorios, cuentan con una 
amplia habitación que puede utilizarse 
como sala de reuniones, aula, etc. La 
mayoría de las obras de remodelación, 
han sido efectuadas por miembros de 
la asociación durante su tiempo libre. 

Uno de los dos apartamentos res- 
tantes se ha conservado en su forma 
original y con muchos de sus detalles 
decorativos. El apartamento se utiliza 
actualmente como residencia. Está 
previsto amueblarlo tal como lo estuvo 
a principios de siglo cuando vivían en 
él un carpintero naval y su familia. 

El Mellemvaerftet ha recibido varias 
subvenciones, en particular del Con- 
sejo Cultural Noruego, con fondos 
asignados especialmente para restaurar 
los edificios y las gradas. Los organis- 
mos que se ocupan de la conservación 
de los monumentos históricos de No- 
ruega dan muestras de un interés 
creciente por los monumentos indus- 
triales, circunstancia feliz para el Me- 
llemvaerftet en sus primeros y difíciles 
años de funcionamiento. 

Actitlidad, olores, sonidos : 
m z  milseo vivo 

El Mellemvaerftet es un antiguo asti- 
llero y uno de los objetivos principales 
de quienes se interesan por él es 
conservarlo en la medida de lo posible 
tal como está y reconstituir todo aque- 
llo que ha desaparecido. Ahora bien, 
un astillero no es sólo ni mucho 
menos, el lugar en que está situado, ni 
tampoco los edificios y cuanto en ellos 
hay. La actividad, los olores y los 
sonidos como los conocimientos y las 
tradiciones forman parte integrante del 
astillero, y quienes pretenden conser- 
varlo sienten la necesidad de preservar 
sus particularidades, además de los 
edificios y lo que ellos contienen. El 
Mellemvaerftet da lugar a un proceso 
dinámico, cuyos inicios radican en 
vecinos entusiastas que aunaron sus 
esfuerzos con el museo regional y los 
organismos oficiales encargados de la 
conservación de los bienes culturales. 
Esperamos que el astillero pueda satis- 
facer en el futuro las necesidades 
regionales y nacionales, acrecentando 
al mismo tiempo el entusiasmo local. 

Desde sus inicios, todos los inte- 
resados coincidieron plenamente en 
que el Mellemvaerftet debía ser un 
“museo vivo”, aunque después fue 
difícil ponerse de acuerdo sobre la 
definición de un término tan vago. 
Uno de los objetivos fundamentales 
del Mellemvaerftet es preservar las 
técnicas artesanales y los oficios. Con- 
servar las herramientas de la construc- 
ción naval para la posteridad no es 
suficiente. Hay que perpetuar también 
la actividad de la que esas herramientas 
forman parte. Un museo de construc- 
ción naval estilo tradicional desempe- 
ñaría funciones de conservación y 
exposición. Un astillero activo, en el 
que puedan restaurarse y repararse 
viejos buques y construirse otros nue- 
vos siguiendo modelos y técnicas anti- 
guos, plantea determinadas exigencias 
que no concilian con el concepto 
tradicional de museo. Pese a los pro- 
blemas que ello suscita, el principio de 
actividad ha seguido guiando a todos 
los interesados. Los estatutos del Me- 
llemvaerftet estipulan, con cierta va- 
guedad, que “el Mellemvaerftet consti- 
tuirá un centro de actividades de 
carácter marítimo, poniéndose el 
acento en actividades de indole cultu- 
ral e histórica (...) también podrá 
utilizarse para actividades relacionadas 
con el turismo, la formación profesio- 

nal y la educación, especialmente en lo 
que se refiere a los oficios afines con 
el mar, además de desempeñar las 
actividades habituales de un museo”. 

En el plan de restauración y gestión 
del Mellemvaerftet redactado por el 
Sr. Karl Ragnar Gjertsen, director del 
Museo de Nordmare, se formulan con 
mayor precisión las funciones que se 
pretende asignar al astillero: conservar 
las técnicas tradicionales y, concreta- 
mente, las de herrería y carpintería 
navales; acopiar información sobre las 
técnicas artesanales tradicionales; 
prestar servicios prácticos a buques 
antiguos, en particular, los de herrería 
y carpintería; funcionar como centro 
de asesoramiento y consulta para pro- 
yectos relativos a buques antiguos; 
adquirir y conservar materiales de 
construcción naval de difícil adquisi- 
ción, como la madera naturalmente 
alabeada; adquirir, restaurar y mante- 
ner el buque antiguo (un balandro o un 
queche); organizar una exposición per- 
manente sobre la Construcción naval y 
sus técnicas; impartir cursillos e ins- 
trucción al público en general; facilitar 
sus instalaciones a otros grupos y 
asociaciones; constituir una atracción 
turística. A pesar de que algunos opi- 
nan que la jerarquía de las funciones 
está en orden decreciente, el consenso 
general es que se trata de las funciones 
esenciales del astillero. 

Para poder poner en práctica esta 
política, el Mellemvaerftet debería ser 
designado centro regional de conser- 
vación y restauración de embarcacio- 
nes y buques de madera. Integrar esta 
función a las actividades del museo 
sería una solución ideal. Los diversos 
proyectos relativos a embarcaciones y 
buques deben realizarse forzosamente 
en el marco fijado por la conservación 
(y restauración) del propio astillero. 
Dichos proyectos generan una de- 
manda de artesanos, destrezas y co- 
nocimientos. Muchas de las técnicas 
inherentes a las consttucción y repara- 
ción de las embarcaciones de madera 
están a punto de desaparecer y confia- 
mos en que el astillero, junto con los 
diversos organismos interesados en la 
educación, el empleo y el patrimonio 
cultural, desarrolle una actividad sufi- 
ciente como para poder contratar a 
varios especialistas en los oficios co- 
rrespondientes. 

El Mellemvaerftet es un astillero en 
actividad pero sin ánimo de lucro. Los 
buques son botados con la ayuda de los 
miembros de la asociación en su 
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tiempo libre. El trabajo lo realizan los 
propietarios o las personas a quienes 
los propietarios les han encargado 
dicho trabajo. El astillero no repara ni 
restaura barcos para clientes, ni tiene 
la intención de hacerlo. El maestro de 
grada, hasta ahora el Gnico empleado 
permanente, es en realidad el en- 
cargado del astillero, junto con el 
presidente de la Asociación del Me- 
llemvaerftet y el director del museo 
regional. Los primeros años de la 
nueva existencia del Mellemvaerftet 
han transcurrido limpiando o repa- 
rando los edificios y el equipo, y 
planeando el futuro. Lo ideal sería que 
el Mellemvaerftet tuviera un pequeño 

grupo de empleados permanentes que 
pudiesen desempeñar tareas prácticas y 
dirigir proyectos temporales en los que 
interviniesen muchas personas. El per- 
sonal permanente debería constar de: 
1. Un conservador, consultor y director 

de sección, el puesto más importante 
del Mellemvaerftet. El titular de este 
cargo, muy absorbente, 'debe tener 
buenos conocimientos de construc- 
ción y reparación tradicionales de 
buques, conservación del patrimo- 
nio cultural e histórico, administra- 
ción y ejecución de proyectos. 
Cuando se cree este cargo, la per- 
sona que lo ocupe desempeñará 
funciones de asesor de proyectos 



para la restauración de buques en 
toda la costa central de Noruega. 

2. Un carpintero naval y maestro de 
grada. Este cargo ha sido creado el 
1.0 de agosto de 1986 y abarca la 
carpintería y el aparejo de los barcos, 
además de la dirección de las gradas. 
El cargo supone también la supervi- 
sión de todas las cuestiones prácti- 
cas del astillero. Si lo permiten las 
condiciones económicas, el cargo se 
subdividirá en dos empleos de jor- 
nada completa. 

3.  Un herrero mecdnico, responsable de 
toda la labor de herrería y del taller 
de maquinaria. Este cargo será uno 
de los más importantes del Mellem- 

vaerftet. Se confía en que el astillero 

para la mayoría de los buques anti- 
guos de Noruega. 

4. Un capitán instructor. Cuando el 
Mellemvaerftet haya adquirido y 
restaurado un barco propio, necesi- 
tará un capitán. El barco podrá 
utilizarse para multitud de activida- 
des y, especialmente, como navío 
escuela para jóvenes, así que la 
función de capitán tendrá que 
combinarse con la de instructor. 
A ello se añadirán asimismo las 
funciones propias de las relaciones 
públicas del Mellemvaerftet. 

Los titulares de estos puestos habrán 

8 

de grada Douglas Wilmot forjan cadenas 
de obenque para el Pauline, 

pueda producir accesorios de hierro El herrero Jar' Johannessen Y '1 maestro 



132 Suerre T. Suendsen 

de encargarse asimismo de los distin- 
tos proyectos que han de realizarse en 
el Mellemvaerftet en periodos más o 
menos prolongados. Los miembros de 
la asociación utilizarán también el 
astillero para sus propios proyectos o 
participarán en el mantenimiento y la 
restauración de las instalaciones. La 
dirección de esta labor corresponderá 
en parte a los empleados permanentes. 
Las funciones burocráticas, la contabi- 
lidad y el trabajo de fotografía corren 
por cuenta del personal del Museo de 
Nordmme. 

Apenas en sus comienzos, el asti- 
llero se ha convertido ya en una 
atracción de la ciudad. La restauración 
ha coincidido con el embellecimiento 

de la orilla del puerto cercano, em- 
prendido por el municipio al construir 
un paseo marítimo que pasa por el 
astillero. La gente que regresa a sus 
hogares después del trabajo o que ha 
salido a pasear puede detenerse y echar 
una ojeada a lo que se está haciendo. 
Este contacto intimo con el público ha 
servido para dar a conocer la existencia 
del astillero y de las actividades que en 
él se realizan. 

El Mellemvaerftet se ha convertido 
en poco tiempo en una de las princi- 
pales atracciones turísticas de Kris- 
tiansund. Cualquiera que sea su proce- 
dencia, la mayoría de las personas 
reacciona del mismo modo. “No hay 
nada parecido a esto en nuestra ciudad; 

ojalá funcione”. Tenemos plena con- 
ciencia de lo que hemos conseguido 
salvar y haremos todo lo que esté en 
nuestras manos para que nuestra em- 
presa tenga éxito. = 

[Traducido del inglés] 

9 
Los cordeleros daneses constituyeron una 
gran atracción. BastÓ el rumor para atraer 
a la multitud. 
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El  MzLseo Nacional 

Anthony James Conder 
Obtuvo el título de licenciado en ciencias en la 
Universidad de Londres. Fascinado por las Vias 
navegables desde la infancia, empezó a trabajar 
en el Museo de King Lynn, en 1974. Allí 
adquirió su formación profesional y se hizo 
miembro asociado de la Asociación de Museos. 
Durante nueve años fue director y conservador 
del Museo de Vías Navegables de Stoke Bruerne 
en Northamptonshire, propiedad del British 
Waterways (Consejo Británico de Vías Navega- 
bles). En 1986, fue nombrado conservador del 
Museo Nacional de Vías Navegables de Glouces- 
ter. 

1. Noción que se refiere a la valorización 
de los testimonios materiales de la evolución 
industrial (N. del T.). 

dé Vías Navegables 

dé G1ozLceste.t. 

En el mes de abril del año en curso, el 
Consorcio del Museo Nacional de Vías 
Navegables inauguró un nuevo museo 
nacional situado en los muelles de 
Gloucester, consagrado a la tradición 
de la navegación en el Reino Unido. El 
proyecto fue financiado básicamente 
por el British Waterways (Consejo 
Británico de Vías Navegables), orga- 
nismo encargado de controlar y fo- 
mentar el sistema nacionalizado de 
canales, y con las grandes sumas apor- 
tadas por el British Tourist Board 
(Consejo Británico de Turismo) y el 
Gloucester County Council (Consejo 
del Condado de Gloucester) (figura 10). 

El proyecto surgió en 1979, cuando 
el British Waterways vio la necesidad 
de crear un gran museo nacional que 
diera a conocer la historia del sistema 
de canales. Ese organismo, que fue uno 
de los primeros en colaborar en el 
nuevo campo de la “arqueología indus- 
trial”’, había fundado en 1963 el Mu- 
seo de Vías Navegables de Stoke 
Bruerne, en Northamptonshire, del 
que fui nombrado director y conserva- 
dor en 1977. En la década de los 
setenta, el incremento continuo de las 
colecciones del Stoke Bruerne y el 
interés del público por los canales 
hicieron necesario disponer de otro 
lugar más amplio donde se pudieran 
abarcar todos los aspectos relacionados 
con el tema y presentar el numeroso 
e importante material disponible para 
ese entonces. El éxito indiscutible del 
Stoke Bruerne, que contribuyó en 
buena medida al aprovechamiento de 
los canales con fines recreativos, in- 
fluyó considerablemente en la decisión 
del British Waterways de crear un 
museo nacional de vías navegables. 

Los autores del proyecto estuvieron 
de acuerdo en que este museo debería 
imponerse en un medio donde es cada 
vez mayor el número de museos y 
donde proliferan atracciones de diversa 
indole, que van desde la televisión 
hasta los parques naturales. Su éxito 
dependería también de otro factor 
importante: el lugar. Para realizar un 
estudio de los posibles sitios de ubica- 
ción del nuevo museo dentro de la red 
de canales, se tomaron en cuenta los 
siguientes criterios : el lugar elegido no 
debía ocasionar conflictos con ningún 
otro museo o institución, el museo 
debía armonizar con las demás atrac- 
ciones turísticas existentes en el área 
escogida y el sitio de emplazamiento, 
con sus alrededores, debía atraer un 
buen número de turistas. En cuanto al 
museo en sí, debía responder a las 
siguientes exigencias: posibilidad de 
presentar en el agua gabarras grandes 
y pequeñas, disponibilidad de una 
superficie acuática adecuada para po- 
der maniobrar los barcos y efectuar los 
amarres, y localización en una región 
que no eclipsara los aspectos generales 
de la historia de las vías navegables, 
donde hubiera un viejo edificio que 
pudiera restaurarse y acondicionarse. 

Se hizo un estudio de diferentes 
lugares, entre ellos Leeds, Sheffield, 
Coventry, Birmingham, Londres y 
Gloucester. Leeds y Sheffield contaban 
ya con importantes colecciones indus- 
triales y tradiciones regionales. En 
Coventry y Birmingham existían bue- 
nos lugares pero ninguna vía navegable 
ancha y Londres quedaba demasiado 
apartado del principal centro de cana- 
les de las Midlands. 

Se escogió Gloucester porque reunía 
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las condiciones requeridas. La ciudad 
ofrecía perspectivas comerciales ya que 
su mercado en materia de turismo está 
apenas desarrollado y sólo tiene como 
atractivo turístico la catedral. Para ins- 
talar el museo ofrecía casi diez hectá- 
reas de muelles con un total de dieci- 
nueve edificos antiguos. En ese sitio se 
podía llevar a cabo un amplio proyecto 
de reurbanización destinado al tu- 
rismo. Por su parte, la antigua tradición 
local de navegación en ríos, canales y en 
alta mar se ajustaba a los objetivos del 
museo. 

P&cipios 

La primera tarea de British Waterways 
fue definir el carácter del museo. 
Desde el comienzo se dio por sentado 
que éste tenía que despertar entu- 
siasmo. Sus colecciones, fruto de la 
investigación y la experiencia, habrían 
de darse a conocer a la par de otras 
atracciones turísticas británicas y, al 
igual que las del Museo de Stoke 
Bruerne, interesar al público en las vías 
navegables. 

A principios de la década de los 
ochenta, los proyectos para la reurba- 
nización del muelle sufrieron una serie 
de cambios que dejaron en el aire el 
futuro del museo. Entre tanto, en el 
Stoke Bruerne se seguía reuniendo una 
colección de objetos rescatados de los 
almacenes y talleres del British Water- 
ways. En las discusiones sostenidas 
con los arquitectos de ese organismo 
surgieron ideas de diseño para el 
nuevo museo que se mantuvieron en 
los cuatro proyectos de construcción 
presentados, ya que el lugar propuesto 
para implantar el museo fue cambiado 
de un depósito a otro dentro del área 
del muelle. 

Una vez aprobados definitivamente 
el proyecto para la renovación de los 
muelles, se escogió el depósito de 
Llanthony, en el extremo sur, para 
ubicar el nuevo museo. Esta elección 
permitía disponer de una esquina con 
amarraderos resguardados a lo largo de 
Barge Arm, y de un desembarcadero 
en el muelle principal. El área era 
autónoma y podía funcionar indepen- 
dientemente del resto del muelle; ade- 

la construcción de nuevos edificios, 
estacionamiento para autobuses y ser- 
vicios auxiliares, todo ello de vital 
importancia para el museo. Por razo- 
nes de costo se decidió que el museo 
ocupara los tres primeros pisos del 

I 

I más, incluía un terreno adecuado para 

depósito y las nuevas oficinas regiona- 
les del British Waterways, los pisos 
superiores. 

El paso siguiente consistió en pedir 
a la compañía Montague Ventures 
Consultancy que elaborase un in- 
forme, financiado conjuntamente por 
el British Waterways y el British Tou- 
rist Board a fin de establecer la viabili- 
dad del proyecto para el nuevo museo. 
El informe confirmó su factibilidad e 
incluía algunas recomendaciones 
acerca de la política relacionada con los 
precios de las entradas, el acceso del 
público y el personal. Se aconsejaba, 
entre otras cosas, que por tratarse de 
un museo independiente, las tarifas 
debían ajustarse a las pautas de la 
industria del turismo en general. 

En septiembre de 1986, el British 
Waterways, una empresa privada y el 
City Council firmaron el contrato para 
el proyecto de renovación de los mue- 
lles, iniciándose los trabajos en el 
depósito de Llanthony (figura 11). En 
enero de 1987, fui nombrado conser- 
vador del nuevo museo, cuya fecha de 
inauguración se fijó para el 1.0 de abril 
de 1988. 

L a s  colecciones 
y s u  conservacihz 

Las colecciones del museo son las que 
reunió el British Waterways durante 
doscientos años de administración de 
la red de canales nacionales. Algunas 
colecciones figuraban ya entre las del 
Stoke Bruerne y otras entre las del 
efímero Museo de Transporte de Clap- 
ham en Londres. En 1947, con la 
nacionalización, la industria del trans- 
porte asumió la responsabilidad de 
conservar sus artefactos históricos. Se 
redactaron varios documentos y se 
formaron comités. Los menos favore- 
cidos fueron los canales, quizás porque 
eran poco conocidos y apreciados de 
los medios de transporte. 

Lo que se pudo rescatar de las 
décadas en que se efectuó el paso del 
vapor al diesel, de las herramientas 
manuales a los métodos mecánicos, 
puede clasificarse en tres categorías 

> ^  lu 
Vista del Museo Nacional de Vías 

Navegables una vez terminados los 
principales: las herramientas y los 
materiales que se utilizaron para cons- 
truir y mantener los canales (figura 12); 
el material de manidación v almace- 

tFabajos de transformación que 
convirtieron la histórica Llanthony 

namiento utilizado en los embarcade- Warehouse en sede del nuevo museo. 
En primer plano la gabarra Northwich, 

‘Os y de todo país, desde prestada al museo y amarrada al Barge 
mobiliario hasta vagonetas y carretas; Arm, donde tendrán lugar las - 
los objetos relacionados con los barcos exposiciones. 
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(figuraJ3) y sus equipos, ,como moto- 
res, herramientas de construcción de 
nayíos, partes de embarcaciones, etc. 
Aunque en la mayoría de los casos los 
objetos no son piezas Únicas, son 
desconocidos fuera de los círculos 
especializados. Se trata de material 
sólido, diseñado -para funcionar a la 
intemperie. La conservación se ha 
centrado en tratamientos que protegen 
contra el deterioro de la madera y que 
frenan la corrosión del metal. En la 
medida de lo posible los objetos se 
mantienen en estado de funciona- 
miento. La pintura descascarada, las 
raspaduras y el deterioro en general no 
se reparan a menos que constituyan un 
peligro para los visitantes o para la 
durabilidad del artefacto. Algunas de 
las piezas, en su mayoría reconstitui- 
das, han sido desoxidadas y vueltas a 
pintar “como nuevas”. La experiencia 
adquirida en este trabajo ha sido de El museo no tiene aire acondicionado 
gran utilidad en lo que se refiere, sobre y no posee ningún otro sistema para 
todo, a las complejas técnicas necesa- controlar los cambios climáticos, ya 
rias para preparar piezas para la desoxi- que el depósito carece de los conduc- 
dación, la aplicación y mezcla de las tos apropiados para una instalación de 
pinturas, la importancia de seleccionar ese tipo. El aire se renueva por medio 
los materiales para la restauración y la de ventiladores colocados en lo alto de 
conservación de elementos en aparien- las puertas. Dichos ventiladores pro- 
cia inútiles que deben examinarse para porcionan también aire caliente en 
comprender mejor su antiguo uso. invierno. La calefacción se obtiene 

La generalización progresiva del sis- 
tema métrico ha trastornado las nor- 
mas industriales a tal punto que los 
materiales deben ser fabricados a mano 
para poder obtener las dimensiones 
originales. Las roscas y los acabados 
modernos en tuercas y tornillos cam- 
bian el aspecto de 10s objetos y les 
quitan su originalidad. No fue tarea 
fácil encontrar los materiales apropia- 
dos como, por ejemplo, el tipo ade- 
cuado de plancha para la cubierta de 
un barco de 1940 o las vigas de las 
medidas necesarias para los vagones y 
cabinas de motores. Todos los objetos 
del museo recibieron un tratamiento 
especial, ya que la mayoría de ellos 
debían permanecer a la intemperie y 
ser manipulados por el público. 

11 
La L1an*ony Warehouse durante 
los trabajos de transformación 
(zona de los andamios) y, en primer 
plano, de construcción. Se puede 
observar igualmente la zona para el 
mantenimiento de los 
que constituirá el área de las 
exposiciones vivas del museo, donde 
podrán apreciarse la forja, la carpintería 
y el taller de formación escolar. 

. 

Coizdiciotzes am bientules 
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Sala de calderas de la draga n.o 4, la unidad flotante más grande del museo. 
La caldera suministra la fuerza necesaria para poder accionar una cadena 
de arcaduces, capaces de levantar 7 quintales de cieno. Empezó a funcionar en 1927 
y, con sus 7,5 m de largo y 2,5 m de alto, constituye un espectáculo impresionante. 
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13 
Fotografía histórica de la gabarra Oak, 
actualmente en restauración y que 
constituirá una de las piezas flotantes del 
museo. Se trata de una interesante 
embarcación cuya cabina está situada 
entre el cuarto de máquinas y la bodega, 
en lugar de encontrarse en la popa, 
modelo experimental de embarcación 
angosta, más operativa y fácil de manejar. 
Es también una de las primeras gabarras 
angostas que han sido soldadas en lugar 
de ser remachadas. 

gracias a un circuito cerrado de agua 
caliente. La mayoría de los objetos 
presentados en el museo son resisten- 
tes, pues fueron construidos para 
aguantar la intemperie, pero como han 
permanecido almacenados mucho 
tiempo en un medio seco, habrá que 
vigilar de manera constante sus 
reacciones a las nuevas condiciones 
ambientales en que se encuentran. Las 
piezas más delicadas se exhibirán en 
vitrinas, lo que permitirá crear un 
microclima que se podrá controlar más 
fácilmente. El edificio tiene un buen 
aislamiento natural, pues los muros 
tardan bastante en enfriarse y en 
calentarse. Sin embargo, será conve- 
niente inspeccionar las nuevas condi- 
ciones ambientales que suscitarán la 
presencia del personal del museo, los 
visitantes y las máquinas. 

Exposición : 
"Como si w t e d  estuuìera" 

El sistema de exposición es obra de la 
empresa Colin Milns Associates. Se 

trata de un sistema completamente 
distinto del de los demás museos 
históricos de Gran Bretaña. Desde el 
principio el visitante entra en el am- 
biente de la época evocada, lo que 
facilita la comprensión tanto para el 
gran público como para los escolares 
y alumnos de otros centros docentes. 
El tema principal de la introducción a 
la historia de los canales podría lla- 
marse "Como si usted estuviera.. ." 
Gracias a las proyecciones en pantallas 
múltiples de ilustraciones animadas y 
al sonido estereofónico, el visitante 
tiene la impresión de encontrarse dos- 
cientos años atrás y ser testigo de los 
acontecimientos de la época. Esto le 
permite apreciar la importancia que 
han tenido los canales en la actividad 
industrial y la vida de los campesinos. 

Muchos de los objetos expuestos 
pueden manipularse. Los rótulos de 
presentación de varios de ellos exigen 
la participación del visitante, a quien 
se le pide que responda a una preguntz 
sencilla mediante una acción a fin de 



El Museo Nacional de Vias Navegables de Gloucester 

poder desplegar la información; hay 
otros artefactos manuales, como el 
engranaje de paletas de%seguridad o las 
maquetas de puentes levadizos, que 
pueden ser accionados por el visitante 
(figura 14). Con el mismo fin se han 
utilizado videos, juegos electrónicos, 
diapositivas y cintas magnéticas. 
Cuando es necesario se utiliza sonido 
de fondo en algunas Breas. Gran parte 
del equipo ha sido escogido por su fácil 
conservación y durabilidad, como en el 
caso de los discos láser o los discos 
compactos para imagen y sonido. 
Nuestro propósito es captar la atención 
del pfiblico para que pueda asociar 

14 
Des Fforde, director de servicios del 
museo, descargando una compuerta de 
esclusa desoxidada que se expondrá en el - -  museo Para que los-visitantes Puedan 
accionarla, lo que les permitir 
commender el funcionamiento de las 

pas& y preknte, comparando lo que 
le ofrece el museo con la realidad ac- 

esclusas de los canales. tua1 y su propia experiencia (figura 15). 
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Promoción y publicidad 

El museo se ha propuesto una cam- 
paña de promoción al mismo tiempo 
que realiza el diseño y la estructuración 
inicial de las colecciones, la recopila- 
ción y la restauración de los objetos. 

El primer paso era el de promover 
el Museo Nacional de Vias Navegables 
en la región de manera que la gente 
estuviese preparada para su apertura en 
abril.de 1988. A medida que el museo 
se estructure y aumente sus activida- 
des, la campaña publicitaria alcanzará 
un nivel nacional. Dentro de unos 
años, una vez concluidas las obras de 
los muelles, se dará a la campaña un 
alcance internacional. 

Los esfuerzos de publicidad y comer- 

,¡ 
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15 
El conservador Anthony Conder, a la 
derecha, y el director de departamento 
David McDougall en una zona habilitada 
provisionalmente para el museo antes 
de su instalación en la Llanthony 
Warehouse. Frente a ellos, la maqueta 
del Liverpool Lighterage Yard de 
Northwich. La maqueta será presentada 
junto con la máquina horizontal de vapor 
de agua Foden que se utilizó 
antiguamente en la construcción de 
buques en el Lighterage Yard. Esta 
máquina será una de las piezas más 
grandes del museo. 

cialización se han centrado en una 
serie de pequeñas exposiciones de 
indole turística, ferias agrícolas y 
eventos locales. Ha habido esmero en 
el estilo de presentación del museo, 
adaptándolo a las normas publicitarias, 
lo que se nota en estantes, folletos, 
carteles y circulares oficiales. 

El desarrollo del Museo Nacional de 
Vías Navegables está a cargo de las 
oficinas locales de turismo de 
Gloucester City y Gloucester County. 
La tarea conjunta de estos dos 
organismos permitirá al museo, la 
ciudad y el condado presentar al 
público una nueva atracción tu- 
rística. = 

[Traducido del inglés] 

Anthony James Conder 



141 

i 

El  Museo de Histwia de Hong Kong, 

un &sa@í0 

para una ciztddden rápido cambio 

16 
Las instalaciones actuales del Museo 
de Historia de Hong Kong, en el Parque 
de Kowloon. 

Ching-hin Ho 
Nació en 1944. Obtuvo un diploma cum laude 
(BA) en la Universidad de Hong Kong y una 
maestría (MA) en museología en la Universidad 
de Leicester, Reino Unido. Fue responsable de 
la creación del Museo de Historia de Hong 
Kong en 1975 y de la inauguración de sus 
instalaciones actuales en 1983; se encargó, 
además, de reunir las colecciones de historia 
local y de etnografía del museo. Actualmente 
ocupa el cargo de conservador principal y tiene 
a su cargo el funcionamiento de la sede del 
museo y de sus dependencias, así como el 
acondicionamiento del edificio anexo y otras 
dependencias situadas en diversos lugares histó- 
ricos de Hong Kong. 

Hong Kong, populosa ciudad de la 
costa meridional de China, tiene una 
historia tan agitada como agitadas son 
sus calles atestadas de gente. Situada 
en la periferia del delta del Sikiang, 
Hong Kong ocupó siempre un lugar 
privilegiado en la importante ruta ma- 
rítima que vincula a China con el Asia 
Sudorienta1 y, en consecuencia, con el 
mundo. Este factor geográfico contri- 
buyó a configurar tanto el destino del 
pueblo de Hong Kong como su modo 
de vida y dio como resultado intere- 
santes variaciones en la cultura china 
predominante; debido al contacto con 
el Occidente. 

El Museo de Historia de Hong 
Kong se encarga de registrar y reflejar 
los cambios históricos, sociales y cul- 
turales que han moldeado al Hong 
Kong moderno. Si bien el museo se 
creó en 1975, sus funciones y algunas 
de sus colecciones eran ya parte del 
Museo y Galería de Arte de la Ciudad, 
que funcionaban desde 1962 en los 
tres Últimos pisos de la Municipalidad. 
Bajo la dirección del Consejo Urbano 
de Hong Kong y en consulta con una 
junta de asesores eminentes, que in- 
cluyó a reconocidos historiadores, na- 
turalistas y catedráticos locales, se 
establecieron directrices claras durante 
los tres primeros años de existencia del 
museo para consolidar sus colecciones 
de arqueología local, etnografía, histo- 
ria nacional e historia natural. 

Antecedeztes 

En 1975, el Consejo Urbano decidió 
separar el Museo y la Galería de Arte 
de la Ciudad, con miras a un desarrollo 



I 17 
Muestra de hallazgos arqueológicos. 
Al fondo, una escena que ilustra la 
manera como se empleaban utensilios 
y herramientas. 

18 
El interior de la tumba de la dinastía 

Han. Esta estructura de ladrillo 
abovedada de mil setecientos años de 
antigüedad ha sido conservada in sitia. 

Los vestigios hallados en su interior se 
exhiben en una dependencia del museo. 
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más armónico de ambos. La sección 
del Museo dejaría el local de la Muni- 
cipalidad, situado en el centro de la isla 
de Hong Kong, para establecerse en 
Kwoloon, populoso distrito del otro 
lado del puerto. El autor y sus colabo- 
radores comenzaron a instalar un pe- 
queño museo en el cuarto piso de un 
edificio comercial. De los 700 m2 de 
superficie, se destinaron alrededor de 
420 m* para galerías de exposición. A 
pesar de su inusual emplazamiento, en 
un sector densamente poblado, el mu- 
seo atrajo un promedio de trecientos 
mil visitantes por año entre 1975 y 
1982. Durante ese periodo, se realiza- 
ron alrededor de treinta exposiciones, 
incluidas exhibiciones temáticas de sus 
propias colecciones y varias exposicio- 
nes provenientes de colecciones del 
Asia Sudoriental y Australia. Estas 
últimas se organizaron a menudo 
como parte del Festival Anual de Arte 

Asiático, permitendo así el intercam- 
bio y la comparación de diversas cultu- 
ras del Asia Sudoriental. También es 
interesante observar que las exposicio- 
nes sobre temas locales, como la mo- 
neda, la pesca tradicional, la historia 
del transporte y los útiles de labranza 
atrajeron el mayor número de visitan- 
tes. 

Entretanto, el museo planificaba su 
expansión futura. En 1982 pudo insta- 
larse en los locales que ocupa en la 
actualidad (figura 16), dos barracas de 
principios de siglo situadas en un 
parque en Kowloon, que fueron trans- 
formadas en 520 m2 de salas de 
exposición, una sala cri. conferencias, 
un recinto de actividades, depósitos 
para guardar las colecciones, oficinas 
para los conservadores, estudios de 
diseño y talleres. En una tercera ba- 
rraca, situada en el límite del parque, 
se cuenta con espacio adicional para 
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almacenamiento, un laboratorio y es- 
tudio fotográfico y, sobre todo para los 
laboratorios de conservación, incluida 
una cámara de fumigación. Aunque 
mejores que las iniciales, las instalacio- 
nes actuales son todavía muy pequeñas 
y no permiten la ampliación de los 
servicios del Museo y, en particular, de 
las colecciones que se describen breve- 
mente a continuación. 

Arqueologiu 

La colección de arqueología local se 
inició a partir de hallazgos de superfi- 
cie provenientes de la región de Hong 
Kong y de la Provincia oriental de 
Guangdong, China, reunidos a princi- 
pios de siglo por pioneros de la ar- 
queología local, como los Padres 
Maglionni y Finn. Desde entonces, la 
colección se enriqueció considerable- 
mente gracias a los aportes de excava- 

i 
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19 
Modelo de junco tradicional. Detrás, una 
auténtica red de fibras de ramio, material 
que se utilizaba comúnmente hasta que 
fue sustituido por el nilón. 

20 
Un alumno palpando los caracteres 

chinos en una estela histórica. 
La experiencia sensible es importante 

para desarrollar un interés duradero en 
cualquier materia. 
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ciones realizadas por arqueólogos inde- 
pendientes y por la Sociedad Arqueoló- 
gica de Hong Kong, cuya sede está en 
el museo. Las excavaciones sólo pueden 
realizarse con autorización guberna- E tnografla fotografías suministran valiosa 
mental; por su parte, el museo alberga 
el deDósito central de todo el material ' Desde la dinastía Han (25-220), el 

Asia Sudorienta1 han arrojado más luz 
sobre la significación de los sitios y 
hallazgos arqueológicos locales. 

21 
Una vieja fotografía de Hong Kong de 
principios de siglo, en la que puede verse 
Queen's Road en primer plano y el 
Puerto Victoria al fondo. Este tipo de 

información sobre la historia de Hong 
Kong. 

arquiológico hallado en Hong Kong, 
f principalmente alfarería neolítica, uten- 

silios en piedra y algunos objetos de ' bronce. Este material se exhibe en la 
exposición permanente de historia lo- 
cal del museo, así como en exposicio- 
nes temáticas temporales que muestran 
algunos aspectos de los pueblos que 
habitaban la zona antes de la era 
histórica, que allí comenzó hace unos 
dos mil años (figura- 17), tal como lo 
revela una tumba de la dinastía oriental 
Han descubierta al niroeste de Kow- 
loon (figura 18). La tumba se ha conser- 
vado in situ y el material encontrado en 
ella se exhibe en un edificio anexo, que 
forma parte del museo. En los Últimos 
años, diversas pruebas de datación y 
una activa cooperación con arqueólogos 
de la República Popular de China y del 

control e influencia del gobierno chino 
central se afianzaron y comenzaron a 
producirse en la región asentamientos 
más estables, si bien la fecha más 
temprana que puede atribuirse a las 
aldeas existentes corresponde al pre- 
dominio de la dinastía Song Meridio- 
nal (1127-1279), mientras que la 
mayoría de las aldeas datan de media- 
dos del siglo XVII. Los asentamientos y 
su variada historia de migraciones 
desde distintas partes de China, al 
igual que la diversidad de la composi- 
ción Ctnica de los pobladores, consti- 
tuyen ricas fuentes para los estudios 
etnográficos. Además, debido a la rá- 
pida urbanización e industrialización, 
las zonas rurales de Hong Kong han 
sufrido grandes cambios desde la se- 
gunda guerra mundial. Las tierras cul- 

.$ 
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tivables disminuyen y las costumbres y 
tradiciones rurales van desapareciendo. 
Así pues, en los Últimos dos decenios, 
el museo se ha preocupado particular- 
mente por acrecentar sus colecciones 
sobre la vida rural y ha puesto en 
práctica proyectos para reunir cancio- 
nes folklóricas y registrar festividades 
rurales y ritos religiosos. También se 
han hecho estudios sobre la población 
de pescadores, que comprende esen- 
cialmente un grupo étnico conocido 
con el nombre de Tanka. Se han 
construido varios modelos de juncos de 
pesca tradicionales no utilizados ya o 
en vía de desaparición a fin de ilustrar 
los antiguos métodos de pesca propios 
de la región (figura 19). Como los 
juncos de pesca chinos no se cons- 
truían según un diseño calculado con 
exactitud, tales modelos fueron realiza- 
dos empíricamente por diestros artesa- 
nos que habían trabajado en los viejos 
astilleros. Así, gracias a estos modelos 
se conservan antiguas técnicas de pesca 
y de artesanía. Estas embarcaciones se 
exhiben periódicamente y atraen enor- 
memente a los visitantes. 

Hìstorìu local 

En ciertos aspectos, la colección de 
historia local del museo se confunde 
con las colecciones etnográficas puesto 
que antiguamente, dentro de los limi- 
tes del vasto imperio chino, las tradi- 
ciones orales, la historia de los linajes 
y las reglas de clan eran tan importan- 
tes y respetadas como la-ley del go- 
bierno chino, los anales oficiales y las 
gacetas de distrito. De todas formas, 
estos documentos constituyen un 
punto de partida Útil para el estudio de 
la historia local, complementados con 
registros de linaje, inscripciones en 
tablillas de piedra encontradas en anti- 
guos recintos (figura 20) templos, insti- 
tuciones públicas, tumbas importan- 
tes, a lo largo de antiguos caminos y 
puentes. El museo, en colaboración 
con varios historiadores de la Universi- 
dad China de Hong Kong, ha publi- 
cado una serie de inscripciones históri- 
cas chinas copiadas por los estudiantes 
y ha realizado calcos de las más 
importantes, con miras a conservar un 
registro permanente para los futuros 
investigadores. 

Hacia mediados del siglo XIX exis- 
tían ya numerosos registros oficiales, 
sobre todo en relación con las guerras 
del opio y la instauración del dominio 
británico en Hong Kong en 1841. 

Hacia 1860, la fotografía se difundió en 
esta región del mundo y el museo tuvo 
la suerte de poder reunir una impor- 
tante colección de viejas fotografías de 
Hong Kong (figura 21). Asimismo 
posee una colección bastante completa 
de monedas locales y ha iniciado otra, 
sobre historia postal. No obstante, han 
de abarcarse aún muchos otros aspec- 
tos antes de que el museo pueda 
ufanarse de poseer una amplia colec- 
ción que represente el modo de vida 
local desde 1840 y, en particular, que 
registre los inmensos cambios produ- 
cidos en Hong Kong desde la segunda 
guerra mundial ya que, de una factoría, 
pasÓ a ser una ciudad industrial y un 
moderno centro comercial y finan- 
ciero. Éste será el principal objetivo del 
museo en los próximos años. 

Historia natural 

Con excepción de los parques nacio- 
nales creados en el decenio de 1'970, 
Hong Kong posee muy pocas zonas 
verdes. Por esta razón el museo no 
tiene muchas posibilidades de enri- 
quecer sus colecciones de mariposas, 
conchas de moluscos y especímenes 
geológicos locales. Sin embargo, se ha 
intentado mantener el interés del pú- 
blico por la historia natural, presen- 
tando de vez en cuando exposiciones 
en cooperación con las universidades 
locales, dependencias gubernamenta- 
les e instituciones que trabajan en la 
conservación de la naturaleza. De he- 
cho, sensibilizar al público sobre la 
necesidad de conservar la naturaleza 
constituirá el principal objetivo del 
museo. Se han realizado exposiciones 
locales de historia natural, como Dino- 
saurios en China, proveniente del 
Instituto de Paleontología de Verte- 
brados y de Paleoantropología de la 
Academia Sinica de Beijing. En un 
periodo de tres meses, visitaron la 
exposición más de setecientas mil 
personas (figura 22). 

Servicios de educacìópz 
y exteizsióiz czdiztral 

Una de las principales tareas del Mu- 
seo de Historia es acrecentar y consoli- 
dar su público. Aunque la afluencia de 
visitantes es relativamente elevada, so- 
bre todo si se considera lo reducido 
que es el espacio disponible para las 
exposiciones, el museo se esfuerza 
continuamente por atraer más gente, 
en particular a los jóvenes estudiantes, 
a fin de asegurarse su público futuro. 
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22 
La réplica de un esqueleto del 
Mamenchisaurus exhibida durante la 
exposición Dinosaurios en China, 
que atrajo a un público numeroso. 
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23 
Un grupo de maestros observa una 
demostración de técnicas chinas de calco, 
durante un taller de historia local. 
Posteriormente, los maestros realizaron 
viajes con sus alumnos para efectuar 
calcos de piedras inscritas in situ. 

24 
Durante un taller de arqueología, un 

grupo de alumnos reconoce utensilios de 
piedra de yacimientos neolíticos locales. 
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Con este propósito envía gratuita- 
mente exposiciones itinerantes a las 
escuelas, complementadas a veces por 
una unidad audiovisual. El personal 
del museo ayuda a montar y desmon- 
tar esas muestras, que permanecen por 
lo menos durante una semana en cada 
escuela. El museo organiza también un 
programa de fin de semana, que se ha 
vuelto muy popular. El sábado por la 
tarde, los visitantes pueden asistir a 
animadas charlas sobre diversos temas, 
como la historia de los nombres de 
las calles de Hong Kong, apreciar lqs 
hábiles artesanos que fabrican salta- 
montes de briznas de pasto y moldean 
figuras legendarias con harina o, inclu- 
sive, escuchar a un titiritero que ex- 
plica los secretos del teatro de títeres. 
Los billetes gratuitos para los progra- 
mas de fin de semana son muy solici- 
tados y el público es capaz de esperar 
pacientemente en fila, durante una 
hora, para acceder a los asientos que 
puedan quedar libres. 

Bajo una perspectiva puramente pe- 
dagógica, el museo organiza talleres 
especiales destinados a docentes de la 
escuela secundaria. Ulteriormente, Cs- 
tos pueden realizar con sus alumnos, 
trabajos y sesiones prácticas en el 
museo o trabajar con las colecciones, 
a fin de adquirir experiencia. El taller 
concluye con un seminario en el que 
los maestros, los alumnos y el personal 
del museo debaten sus conclusiones e 
intercambian impresiones. Hasta el 
momento, el museo ha organizado con 
éxito dos talleres, uno sobre historia 
local y otro sobre arqueología (figuras 
23 y 24). Se prevé celebrar el tercero, 
sobre los especímenes minerales loca- 
les y se planea también un cuarto 
taller, sobre la conservación de mate- 
riales. Esta actividad permite realizar 
un estudio pormenorizado de las co- 
lecciones del museo y crear una sólida 
relación entre los docentes, los alum- 
nos y la institución. 

Proyectos 

Las instalaciones actuales resultan in- 
suficientes para las colecciones exis- 
tentes y las actividades en curso. El 
Consejo Urbano ha financiado la cons- 
trucción de un edificio anexo a fin de 
ampliar la galería de exposición en 
unos 1.000 m2, superficie adicional 
que permitirá presentar una exhibi- 
ción permanente sobre la historia de 
Hong Kong y mejorar las instalaciones 
para exposiciones temporales. Se es- 

pera poder finalizar dichos trabajos a 
principios de 1989. 

Mientras tanto, se ha iniciado una 
serie de proyectos de investigaci6n con 
la colaboración de expertos en diversos 
campos de la historia local, que provie- 
nen principalmente de institutos de 
enseñanza superior. Tales proyectos no 
sólo contribuyen a enriquecer las co- 
lecciones y la documentación del mu- 
seo, y a preparar así la exposición 
permanente sobre historia de Hong 
Kong sino que, además, favorecen un 
intercambio más activo entre la insti- 
tución y los profesores y alumnos de 
las universidades, escuelas politécnicas 
y colegios locales. 

Algunos proyectos incluyen aspec- 
tos de la tradición oral, que permiten 
al museo entrar en contacto con un 
gran número de entrevistados de los 
diversos estratos de la comunidad y 
acceder así a una base de información 
más amplia y, es de esperar, a fuentes 
más ricas para hallar objetos para sus 
colecciones. Se presume que el museo, 
así enriquecido, obtendrá un amplio 
apoyo del público y que el edificio 
anexo recientemente construido, don- 
de habrá una exposición permanente 
que hace uso de diversas técnicas 
audiovisuales, inaugurará una nueva 
era para sus visitantes. H 

[Traducido del inglés] 
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El  KAERA, an wganiscimo dé investigaciones 
mqaeológicas y etnogrdficas 

Osaga Odak 
Obtuvo sus didomas de M. A. v Ph. D. en 
antropología e; la Universidad dd la Amistad 
entre los Pueblos de Moscú. Fue administrador 
principal encargado del servicio de investigacio- 
nes culturales del Departamento de Cultura del 
Ministerio de Cultura y Servicios Sociales de 
Kenya y jefe de la antigua División de Anti- 
güedades y Conservación y de la antigua Divi- 
sión del Patrimonio Cultural del mismo Minis- 
terio. También fue investigador en el Museo 
Nacional de Kenya. En 1982 dictó un curso en 
la División del Patrimonio Cultural de la Unesco 
en Paris. Actualmente es director adjunto del 
KAERA y profesor titular e investigador, espe- 
cializado en antropología y tecnología, en la 
Universidad de Nairobi, así como en el Instituto 
de Estudios Africanos de la misma Universidad. 
Es autor de varias publicaciones especializadas. 

25 
Trajes de la División Museológica del 
Centro Cultural de Gosi, utilizados en 
una danza tradicional. Los bailarines de 
la fotografía muestran la forma correcta 
de llevar estos vestidos tradicionales. 

L 

en Kenya 

La Agencia de Investigaciones Ar- 
queológicas y Etnográficas de Kenya 
(KAERA), organización profesional 
sin Animo de lucro que se ocupa de 
diversos aspectos de la cultura, parti- 
cipa intensamente en actividades mu- 
seológicas. Como uno de sus objetivos 
principales es difundir información de 
carácter cultural por todo el país, no 
podía dejar de dedicarse a las tareas 
museológicas que se proponen los 
mismos objetivos por medio de expo- 
siciones y presentaciones. 

El KAERA se compone de varias 
divisiones, con un director a la cabeza 
de cada una. Actualmente funcionan 
cinco de ellas : arqueología, etnología y 
etnoarqueología, antropología cultural, 
antropología social y demografía, y 
antropología biológica. Próximamente 
han de funcionar dos divisiones más: 
la de antropología política y sistemas 
tradicionales de gobierno, y la de 
conservación y servicios técnicos. \' 

1 Objetìuos prirzcipales 

El KAERA tiene cuatro objetivos ' L  

principales: la investigación sobre di- 
versos aspectos de la cultura, la difu- 
sión de la información cultural en todo 
el país, la promoción de la cultura y 
el desarrollo de ésta. Actualmente el 
KAERA se dedica a tres tipos de 
investigaciones: el acopio de bienes 
culturales para los museos, el estudio 
de la tecnología tradicional y la antro- 
pología aplicada. 

La primera actividad se refiere al 
acopio de especímenes etnográficos 
aplicando las técnicas modernas de 
documentación museológica y la se- 
gunda se ocupa de estudiar la tecnolo- 
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26 
Concierto con instrumentos tradicionales 

kurios en el Centro Cultural de Gosi. 

gía general utilizada en la producción 
del material cultural tradicional reu- 
nido. Entre otras cosas, este Último 
estudio comprende la identificación de 
las funciones de cada objeto, las técni- 
cas utilizadas para fabricar ese objeto 
u otro similar desde una perspectiva 
histórica, los aspectos técnicos, econó- 
micos y sociales de la tecnología tradi- 
cional, y el papel de esta tecnología 
tradicional en la tecnología moderna e 
intermedia. Se trata aquí de evaluar las 
técnicas tradicionales de producción y 
determinar de qué manera se podría 
aumentar el rendimiento y la eficiencia 
de las técnicas pertinentes mediante la 
utilización de los últimos logros de la 
ciencia y la tecnología, pero sin com- 
prometer la dimensión cultural del 
desarrollo. Las investigaciones en curso 
se ocupan, por Último, de lo que puede 
llamarse antropología del desarrollo o 
antropología aplicada, que hace hinca-. 
pié en el impacto de los modernos 
proyectos de desarrollo en el patrimo- 
nio cultural de los pueblos de Kenya. 
Desde hace ya largo tiempo, el U E -  
RA ha observado que ciertos proyectos 
de desarrollo del país no prestan aten- 
ción suficiente a la dimensión cultural 
del desarrollo, o simplemente la igno- 
ran, y que, como resultado de ello, o 
bien fracasan los proyectos por incom- 
patibilidad con las culturas del pueblo, 
o bien provocan cambios radicales 
adversos a estas culturas. Por ejemplo, 
ciertos proyectos de movimiento de 
tierras suelen provocar la destrucción 
de lugares arqueológicos e históricos, 
así como de lugares sagrados según la 
tradición local. El KAERA se ocupa de 
este problema y de otros asuntos 
similares. 

Promoción czdtzLral 

El KAERA considera que la cultura 
debe llegar a las zonas rurales, donde 
vive la mayor parte de la población. 
También observa que, según el con- 
cepto de museo predominante en cier- 
tos medios, la mayoría de los museos 
se halla en las zonas urbanas (corrien- 
temente en la capital del país, en las 
sedes de los distritos, o en los centros 
de las divisiones administrativas), con 
lo cual la mayoría de la población (que 
no puede viajar a esas zonas) se en- 
cuentra aislada de su propria cultura. 
Esta situación permite también la in- 
filtración en las zonas rurales de las 
culturales extranjeras, en general poco 
familiares y a menudo totalmente in- 

compatibles con los valores tradiciona- 
les, que los habitantes de zonas aparta- 
das suelen considerar progresistas 
erróneamente. Dicho de otra manera, 
los habitantes de las zonas rurales no 
tienen la oportunidad de sopesar los 
nuevos valores culturales y establecer 
una comparación con su patrimonio 
cultural. Obrando en consecuencia, el 
KAERA decidió promover la cultura 
en las zonas rurales por medio de 
centros culturales. 

Según el KAERA, un centro de este 
tipo es un lugar donde se fomentan 
todos los aspectos de la cultura. Con 
este fin, ha establecido diversos cen- 
tros culturales en zonas rurales alejadas 
de las poblaciones, en los que se 
trabaja intensamente. Existen actual- 
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mente cuatro centros culturales, casi 
todos en funcionamiento. Se trata del 
Centro Cultural de Gosi en la zona de 
población kuria en Kenya Meridional, 
el Centro Cultural de Esiepala, cerca 
de Maseno, en la zona de contacto 
étnico luhya/luo, el Centro Cultural de 
Kendu Bay (a veces denominado sim- 
plemente Museo de Kendu Bay) y el 
Museo de Elgon, que constituye la 
primera fase del proyectado Instituto 
Internacional de Conservación Museo- 
lógica y Arte Rupestre de Elgon 
(EIMCRA). 

El  Centro Cultural de Gosi 

Los centros culturales han sido estruc- 
turados fundamentalmente según el 
modelo del Centro Cultural de Gosi, 
aunque con modificaciones que obe- 
decen a las actividades particulares de 
cada centro y a factores socioétnicos 
locales. El Centro Cultural de Gosi 
(figuras 25-29) consta de varias divisio- 
nes. La primera y principal es la 
División Museológica con una galería 
donde se conserva y exhibe el material 
etnográfico cultural de la población 
kuria. Esta división se ocupa también 
de difundir los trajes modernos de los 
kuria, así como las artes plásticas y 
gráficas. 

La segunda es la División de Inves- 
tigaciones, conocida también como 
Unidad de Investigaciones Kuria. Tal 

como su nombre lo indica, todas las 
investigaciones del Centro se empren- 
den en esta división. Anexa a la misma 
está la sección de documentación, que 
comprende la biblioteca, los archivos 
y un local para el material audiovisual 
(fotografías, casetes, etc.). 

La tercera división es la de Difusión 
Cultural y Servicios Informativos. Se 
ocupa de organizar seminarios y con- 
ferencias, y establece el enlace con la 
población y las escuelas locales. Coor- 
dina también los espectáculos, las peli- 
culas culturales, las conferencias, etc. 
La División Artística, que coordina las 
danzas tradicionales, también se ocupa 
de promover el teatro inspirado en la 
tradición local, ya sea moderno o 
tradicional. Esta división se encarga 
asimismo de estimular los juegos tra- 
dicionales para niños y adultos. Por 
último, hay una División de Industrias 
Culturales, que coordina la tecnología 
tradicional en el ámbito de pequeñas 
industrias familiares y se ocupa de 
comercializar los productos de los 
artesanos locales. 

Los otros centros 

Los otros centros mencionados son 
los de Esiepala, Kendu Bay y Elgon. 
El primero de ellos lo fundó el 
Sr. Diang’ Obaso, profesor de bellas 
artes en varias escuelas normales de 
Kenya. El Sr. Obaso decidió afiliarlo 

27 
Festival cultural en el Centro Cultural 
de Gosi. Los objetos pertenecientes a las 
colecciones de la División Museológica 
se utilizan en las actividades culturales 
del centro. 

28 
Visitantes extranjeros reciben 
la bienvenida en el centro a la manera 
kuria tradicional. La cabra es parte de la 
ceremonia. 

I 
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al KAERA, que aceptó con entu- 
siasmo, ya que el centro está situado en 
un medio rural. El Centro de Esiepala 
se interesa sobre todo por las exposi- 
ciones de esculturas y otros exponen- 
tes materiales de la cultura. En menor 
escala, algunas de sus actividades son 
idénticas a las del Centro de Gosi. 

El Centro de Kendu Bay fue creado 
por una persona que había coleccio- 
nado una enorme cantidad de objetos 
etnográficos. Por carecer de los cono- 
cimientos profesionales necesarios 
para convertir la colección en un 
museo o centro cultural, se afilió al 
KAERA y entregó sus objetos a este 
organismo. Actualmente, el KAERA 
trabaja para que Kendu Bay pase a ser 
un centro totalmente funcional. 

El Museo de Elgon está aún en las 
etapas rudimentarias de su organiza- 
ción, pero está funcionando bien. Ac- 
tualmente se halla en un depósito 

? 

~ '' 

cerca de Kitale, en espera de una 
ubicación definitiva que el KAERA 
cuenta encontrar cerca del Monte El- 
gon. Para el M E R A ,  el Museo de 
Elgon es el germen del futuro Instituto 
Internacional de Conservación Museo- 
lógica y Arte Rupestre de Elgon (EIM- 

El M E R A  concibió la creación de 
este instituto cuando observó, que 
Kenya, y en general toda el Africa 
Oriental y Meridional, no poseen 
ninguna escuela de museología y 
conservación de objetos del patrimo- 
nio cultural, pese a que es cada vez 
mayor el número de museos que 
funcionan en la región y a que se 
tiene más conciencia de la necesidad 
de conservar el patrimonio cultural 
de los pueblos de la región. Una vez 
creado, este instituto podrá ofrecer 
a la región el personal profesional 
y técnico necesario, especializado en 

CRA). 

museologia y en la ciencia, de la 
conservación del patrimonio cultural. 
El emplazamiento del futuro instituto 
está cerca del Monte Elgon, donde 
hay cuevas que estuvieron habitadas 
hasta hace poco tiempo. En algunas 
de esas cuevas, en los refugios hora- 
dados en la roca y en las salientes 
de &ta, hay pinturas que podrían 
constituir el centro de interés de la 
división del instituto que investigue 
el arte rupestre. Esto no significa 
que el instituto vaya a interesarse 
Únicamente por el arte rupestre de 
la zona del Monte Elgon; estudiará 
también las manifestaciones de ese 
arte en toda África, pero especialmente 
en la región oriental y meridional. 

En algunos de los centros mencio- 
nados se han realizado diversas acti- 
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29 
Danza tradicional en la que participa 
la población kuria en un festival cultural 
local organizado por el KAERA en el 
Centro Cultural de Gosi. 

vidades destinadas a promover los 
ideales del KAERA, como el semi- 
nario internacional sobre "La tecno- 
logía tradicional y su aplicación al 
desarrollo en los países de África 
Oriental y Meridional", ' celebrado en 
1985 en el Centro Cultural de Gosi 
y en Girango Lodge. Entre otros, 
asistieron representantes de Tanzania, 
Malawi, la República Federal de Ale- 
mania, Kenya, etc., y al finalizar 
se realizó un festival cultural en el 
Centro Cultural de Gosi. El seminario 
fue financiado por el Consejo Nacional 
para la Ciencia y la Tecnología de 
Kenya, la Fundación Ford y la Funda- 
ción del Commonwealth. 

En 1986 se celebró en el Centro 
Cultural de Gosi un seminario sobre la 
función de los centros culturales del 
KAERA (con particular referencia al 
Centro Cultural de Gosi) en la promo- 
ción de la cultura en las zonas rurales. 
Fue financiado por el gobierno no- 
ruego, y también fue seguido de un 
festival cultural. 

En 1987, los ancianos de la comuni- 
dad kuria celebraron un seminario 
local en lengua kuria sobre "La función 
de la religión tradicional en la sociedad 
kuria contemporánea", que también 
fue financiado por el gobierno no- 
ruego. En 1986, bajo la dirección de 
miembros del M E R A ,  voluntarios de 
la Operation Crossroads Africa de los 
Estados Unidos de América y parte de 
la población local realizaron investiga- 
ciones sobre el arte rupestre y la 
arquitectura tradicional kurias. En ju- 
lio de 1987, Crossroads Africa envió 
nuevamente voluntarios al Centro 

Cultural de Gosi para que emprendie- 
ran un estudio sobre las materias. 
primas necesarias para la construcción 
de edificios tradicionales y la posibili- 
dad de modernizar los edificios exis- 
tentes. 

La financiaciótz 
de Zas actividades 
de1KAER.A 

Los miembros del KAERA son profe- 
sionales entusiastas que se interesan 
por la investigación y la promoción de 
la cultura en Kenya. Tienen ideas muy 
buenas que es necesario plasmar 
en la práctica y en general son per- 
sonas que se dedican a actividades 
académicas y profesionales en otros 
lugares, que por lo tanto no pueden 
ofrecer sus servicios de tiempo com- 
pleto al KAERA. Por consiguiente, 
el KAERA necesita recursos finan- 
cieros que le permitan contratar el 
personal permanente que habrá de 
dedicarse a promover los nobles idea- 
les del organismo. En la actualidad, 
el KAERA depende de los voluntarios 
y de las donaciones de sus amigos y 
simpatizantes. 

Es así como el Consejo Nacional 
para la Ciencia y la, Tecnología de 
Kenya, la Fundación Ford, la Funda- 
ción del Commonwealth, el organismo 
de financiación de Noruega (NORAD) 
y últimamente la Unesco han prestado 
asistencia a algunas de las actividades 
del KAERA. La Unesco suministró 
fondos para el acopio de bienes cultu- 
rales destinados al Museo de Elgon y 
al Centro Cultural de Gosi. 

A pesar de que el KAERA ha 
recibido ayuda de las organizaciones 
mencionadas, está buscando el auspi- 
cio que le permita contar con un 
personal permanente en sus centros. 
Sólo entonces podrá proceder a orga- 
nizar correctamente sus finanzas. La 
dirección del Centro Cultural de Gosi 
está a cargo de la Sra. Kirsten Kjer- 
land, que fue destinada al KAERA por 
el organismo noruego de voluntarios. 
Los Centros de Esiepala y de Kendu 
Bay están coordinados por personas 
del lugar que prestan sus servicios 
gratuitamente. En la actualidad se bus- 
can voluntarios que puedan organizar 
y administrar el museo y futuro insti- 
tut0 de Elgon. 

[Traducido del inglés] 
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Pas& y fzttztro del Premio 
del MaSeo Eztropeo del A@o 

Kenneth Hudson 

Además de su trabajo vinculado con el Premio 
del Museo Europeo del Año, Kenneth Hudson 
ha publicado los siguientes libros sobre temas 
relacionados con los museos: A social history of 
museums (Macmillan, 1975), The directory of 
museums (con Ann Nicholls, Macmillan, tercera 
edición, 1985), Museums for the 1980s (Macmi- 
Ilan/Unesco, 1977) y The good museums guide 
(Papermac, 1980). En 1987, la Cambridge Uni- 
versity Press public6 The Cambridge guide to the 
museums of Britain and Ireland (con Ann 
Nicholls) y Museums of influence, un estudio de 
los treinta y siete museos de todo el mundo que 
han influido en la filosofía y las prácticas 
museológicas durante los últimos 200 años. 

!J 

El Premio he1 Museo Europeo del 
Año, creado en 1977, tiene su origen 
en el Premio del Museo del Año del 
Reino Unido. La creación de estos dos 
premios está separada por sólo cuatro 
años, durante los cuales se acumuló 
una buena experiencia, lo que ha 
beneficiado considerablemente al Pre- 
mio Europeo. Ambas instituciones 
han logrado existir e, inclusive, evolu- 
cionar sin ninguna forma de financia- 
ción gubernamental y han compartido 
los mismos objetivos básicos, a fin de 
poner de manifiesto las nuevas ideas 
que surgen en el mundo de los museos 
y, de esta manera, constituir un vín- 
culo entre los profesionales y el pú- 
blico. Gran parte de su éxito se debe 
al entusiasta y rudo trabajo de volunta- 
rios consagrados y experimentados, 
que realizan gratuitamente trabajos 
que, en otras circunstancias, serían 
remunerados con generosidad. Actual- 
mente, ambos premios hacen un ba- 
lance de los resultados de sus esfuerzos 
y tratan de definir la manera en que 
deberán encarar el futuro. 

En los dos casos, el problema prin- 
cipal es saber si debe o no alentarse y 
aceptarse el crecimiento. En toda orga- 
nización voluntaria, llega un momento 
en que se plantea la necesidad de 
disponer de alguna forma de adminis- 
tración permanente, puesto que el 
volumen de trabajo se ha multiplicado 
demasiado para poder realizarlo en los 
momentos que deja libres la vida 
profesional. AI llegar a este punto, es 
inevitable buscar una nueva forma de 
apoyo financiero. El dinero debe susti- 
tuir a las soluciones ud hoc, pero esto 
puede significar la pérdida parcial o 
total de la independencia y la objetivi- 
dad que han constituido, en su origen, 

la principal razón de existir de la 
organización. Se trata de una decisión 
difícil, determinada a menudo por el 
azar o la razón. 

Como quiera que sea, una evalua- 
ción de lo que se ha logrado hasta el 
momento será, sin duda, benéfica. En 
lo que respecta al esquema europeo, la 
situación es clara. Se ha instalado una 
oficina que tiene su sede en Inglaterra, 
en la tradicional ciudad de aguas ter- 
males de Bath. Allí, la Sra. Ann 
Nicholls y el autor han logrado encon- 
trar tiempo dentro de sus actividades 
literarias, docentes y periodísticas para 
organizar reuniones y conferencias, 
redactar informes y folletos, atender 
innumerables llamadas telefónicas, 
mantener una importante correspon- 
dencia internacional, clasificar docu- 
mentos, publicaciones, fotografías y 
diapositivas de los candidatos de cada 
año y organizar un programa de viajes 
muy complejo. Este programa les per- 
mite, al igual que a los otros ocho 
miembros del Comité, igualmente ac- 
tivos, visitar a los candidatos al premio 
que son más de setenta por año, 
evaluarlos e informar sobre ellos, pues 
el Comité es también jurado. Esto 
representa dos empleos de tiempo 
completo que de alguna manera hay 
que preservar, aunque no sea sino con 
trabajos de medio tiempo. Todos los 
años intentamos ser más eficaces, ad- 
quiriendo material y elaborando nue- 
vos métodos. Pero al cabo de diez aiios 
está claro que se ha llegado a un límite 
dentro del esquema imperante y que 
deben adoptarse soluciones más radi- 
cales y onerosas si se desea continuar 
con lo que todo el mundo considera 
una contribución muy importante a .la 
vida cultural europea. 
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El Consejo de Europa ha sido suma- 
mente servicial desde el comienzo. 
Nos ha permitido funcionar .bajo sus 
auspicios”, privilegio que va más allá 
de una simple fórmula y por el que 
estamos sumamente agradecidos, ya 
que nos ha facilitado valiosos contac- 
tos, ha ayudado a corregir injusticias 
y embrollos políticos, ha manejado 
influencias ocultas, ha financiado cos- 
tosas llamadas telefónicas, se ha encar- 
gado de las traducciones y ha brindado 
ayuda y aliento en los momentos 
difíciles. No obstante, con el pesar de 
ellos y el nuestro, nunca estuvo en 
condiciones de suministrarnos fondos. 
Lamentamos esta situación, pero no 
podemos hacer nada para modificarla. 

c Qzcées un buepz ?mue0 ? 

Por nuestra parte, nos encargamos 
de seleccionar anualmente al ganador 
del preciado Premio del Consejo de 
Europa, otorgado a un museo por 
su contribución excepcional en la 
toma de conciencia de una identidad 
cultural europea. Entre los setenta 
museos que visitamos recomendamos 
dos, y la decisión definitiva corres- 
ponde al Consejo. El trabajo de se- 
lección nos proporciona un placer 
especial, pero provoca inevitablemente 
cierta confusión en la opinión pública. 
Al cabo de diez años, existen aún 
personas que creen que el Consejo de 
Europa administra el Premio del Mu- 
seo Europeo del Año y algunas veces 
nos sentimos inclinados a exclamar: 
“¡Si eso fuera cierto!” 

Pero dejemos de lado las considera- 
ciones financieras y organizativas y 
preguntémonos cuáles son los frutos 
del premio de los que podemos estar 
orgullosos. Quizás, su obra más nota- 
ble haya sido su aporte a la definición 
de lo que constituye un buen museo. 
Esto se ha logrado mediante el estudio 
de cada museo, sea cual sea su tenden- 
cia y su dimensión, pues lo que 
se busca es evaluar un conjunto de 
cualidades. Concentrándonos en este 
conjunto, más que en una cualidad 
particular del mismo, pensamos que 
podemos determinar con acierto si un 
museo satisface o no las necesidades 
del público. Por ejemplo, puede poseer 
maravillosas colecciones y una gran 
tradición de erudición pero si no 
es, para emplear una expresión muy 
feliz del inglés norteamericano, user- 
friendly (amigo del usuario), es poco 
probable que reciba el Premio Euro- 

peo ni el Premio del Museo Británico 
del Año. Para nosotros, un museo que 
es “amigo del usuario” es aquel en el 
que los objetos se exhiben de manera 
atractiva y con explicaciones claras, 
donde el visitante es bien acogido y se 
presta la debida atención a su comodi- 
dad y donde la tienda del museo ofrece 
una gran variedad de objetos intere- 
santes. Nuestro jurado estima que 
todos los museos a los que se ha 
concedido el Premio son “amigos del 
usuario”. 

También nos produce gran satisfac- 
ción el que los directores de los 
museos y sus colegas hayan podido 
superar sus inhibiciones y hablen 
francamente de sus objetivos, frusta- 
ciones y problemas. Siempre respeta- 
mos sus confidencias, pero éstas nos 
han permitido comprender que hay 
una serie de dificultades que se plan- 
tean repetidamente en toda Europa 
y, sin duda, también en otros conti- 
nentes. Por esta razón, consideramos 
que es nuestra obligación dar a cono- 
cer dichas dificultades, sin incluir 
datos que permitan identificar a nues- 
tros informadores, naturalmente. Por 
ejemplo, si descubrimos que un nú- 
mero considerable de directores de 
museo se queja de una escasez crónica 
de personal y de una sobrecarga de 
trabajo excesiva, nos consideramos au- 
torizados a pensar que se trata aquí de 
un problema generalizado. Nuestra 
constante investigación da a entender 
que la situación es consecuencia de la 
multiplicación de museos, cuya finan- 
ciación no quieren o no pueden asegu- 
rar las autoridades de las que depen- 
den. En algunos casos, esto parece 
originarse en la ignorancia; en otros, 
en el pánico o en los cambios políticos. 
Pero, cualquiera sea su causa, el resul- 
tado es semejante: agotamiento y desa- 
liento del personal y una incapacidad 
del museo de desarrollar plenamente 
sus posibilidades. Todos los países 
poseen un número creciente de mu- 
seos en esta situación pero aún no se 
ha debatido, o siquiera admitido, el 
problema como tal. 

Hemos observado igualmente el 
notorio éxito que han tenido algunos 
sin disponer para nada de personal 
permanente o remunerado y, en algu- 
nos casos, con sólo dos o tres funcio- 
narios (un director, una secretaria 
y un empleado que hace de todo) 
complementados por un cuerpo de 
voluntarios bien seleccionados y co- 
rrectamente organizados. Desearíamos 
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analizar en detalle esta modalidad de 
trabajo y tratar de descubrir por qué 
algunas funcionan admirablemente y 
otras fracasan. 

La abeja 
,va de flor en flor 

Nos ha sorprendido y entristecido el 
número de directores de museos y de 
galerías de arte que se quejan, una vez 
que han adquirido confianza- en no- 
sotros, de tener que consagrar tanto 
tiempo y energía a reunir dinero, lo 
que les resta capacidad para adminis- 
trar el museo y llevar a cabo las tareas 
creativas asociadas con éste. Nos pre- 
guntamos, también, por qué se presta 
tan poca atención a la tarea de exhibir 
de un modo original las obras de arte 
y tanta a la adquisición de nuevas 
pinturas y esculturas. ¿Por qué el 
talento del cicatero parece valorarse 
más que el del docente e intérprete? 
Desearíamos poder comunicar nuestra 
experiencia y difundir más amplia- 
mente estas consideraciones. 

Nos gustaría, sobre todo, describir y 
difundir las múltiples ideas innovado- 
ras y las iniciativas ejemplares que 
encontramos en viajes que nos lleva- 
ron del norte de Noruega a Turquía y 
de Berlín a Irlanda y Portugal, entre las 
que cabe mencionar las hosterías para 
visitantes que llegan de lejos, las tarje- 
tas cuya venta está garantizada por 
viudas, los actores que colaboran en la 
animación del museo, el parque zooló- 
gico al aire libre combinado con un 
museo de historia natural, la colecta de 
fondos mediante la venta de réplicas 
en vinilo de mosaicos romanos que 

3* sirven para recubrir los pisos de baños 
y cocinas, la impresión de copias de .ji‘ papeles murales antiguos a partir de las 
planchas originales, etc. Durante diez 

b años hemos reunido información, 
, como la abeja que pasa su tiempo 
-- yendo de flor en flor para recoger el 

polen. Consideramos que ha llegado el 
momento de utilizar nuestros descu- 
brimientos, en vez de limitarnos a 
archivarlos en nuestra memoria y en 
cajones o carpetas. Nos creemos obli- 
gados a publicar lo que hemos tenido 
el privilegio de descubrir. 

Estamos convencidos, asimismo, de 
que ha llegado el momento de orga- 
nizar conferencias y seminarios en 
distintos lugares de Europa sobre 
temas que, según nos hemos dado 
cuenta, son importantes y necesitan 
ser debatidos con urgencia, pero que 

se consideran demasiado controverti- 
dos y políticamente sensibles como 
para que los organismos oficiales pue- 
dan manejarlos con absoluta seguridad 
y confianza. Estamos pensando en 
posibles títulos para estos encuentros: 
“Patrocinio y censura”, “¿Los museos 
de arte son los niños retardados del 
mundo de los museos?”, “¿Necesita- 
mos realmente más museos de gran 
envergadura?”, “¿Dében partir los mu- 
seos en Cruzada?”, “¿El museo es 
principalmente un servicio público o 
una agencia de empleo?”, “¿Qué signi- 
fica la eficacia en el contexto del 
museo?” o “Museos y burócratas”. 

Siempre hemos considerado que 
nuestro premio anual es una manera 
de interesar a los medios de comunica- 
ción en nuestra empresa. Somos cons- 
cientes de que los periodistas precisan 
de superlativos para justificar sus cró- 
nicas. Sólo el mejor o el peor, el más 
grande o el más caro pueden despertar 
su inter& y persuadirlos de que el 
tema merece un tiempo y un espacio 
preciosos. Se necesitaba un premio y, 
para hacer posible la selección del 
ganador, &ta debía hacerse en función 
de un elemento común a todos los 
candidatos. AI tener ya el ejemplo del 
Premio Anual del Museo Británico, 
decidimos que sólo tomaríamos en 
consideración museos nuevos, en prin- 
cipio aquéllos inaugurados durante los 
dos años anteriores. Puesto que cada 
año se crean numerosos museos, esta 
decisión parecía bastante razonable. 

Pero en el segundo decenio será nece- 
sario, posiblemente, adoptar un enfo- 
que diferente. AI concentrarnos en los 
museos nuevos, hemos dejado de lado 
inevitablemente los antiguos y los 
relativamente modernos. Quizás haya 
llegado el momento de dedicar aten- 
ción a éstos, en parte porque, en 
muchos sentidos, es más difícil insuflar 
nueva vida a un museo viejo que crear 
uno nuevo y, también, porque es 
desalentador e injusto dar a los viejos 
museos la impresión de que se los 
descarta como irremediablemente de- 
cadentes y pasados de moda. Puede 
argumentarse que lo que se necesita en 
la actualidad es un premio al espíritu 
de empresa, a la originalidad y a la 
innovación, doquiera que puedan en- 
contrarse éstas, en lugar de recompensar 
Únicamente a la chispeante juventud. 

Nos resta una pregunta fundamen- 
tal: ¿Hay algo singular que el Premio 
del Museo Europeo del Año y sus 
organizadores puedan hacer mejor que 
otros? Personalmente considero que 
pueden darse tres respuestas. En pri- 
mer lugar, un organismo totalmente 
independiente tiene mayor libertad 
para elegir su manera de proceder y 
determinar su programa que un orga- 
nismo dependiente de la financiación 
y políticas gubernamentales o intergu- 
bernamentales. En segundo término, 
un tal organismo puede recoger infor- 
maciones y opiniones que tienden a 
ser minimizadas cuando hay contactos 
de carácter oficial. Y, por último, tiene 
más posibilidades de difundir sus con- 
clusiones. Estas son sus ventajas. En 
contraste, el hecho de ser indepen- 
diente le plantea problemas financie- 
ros que no conocen los organismos 
oficiales. 

Podría quizás agregarse que todos 
los miembros del Comité del Premio 
del Museo Europeo del Año se entien- 
den muy bien entre sí, entre otras 
razones porque creen firmemente en 
la unidad de Europa. Sus tempera- 
mentos e ideologías se complementan 
bastante bien y por lo tanto no derro- 
chan energía en quisquillas o en deba- 
tes sobre minucias. Con tanto trabajo 
como el que tienen, no pueden perder 
el tiempo en futilidades. 

[Traducido del inglés] 
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Es profesor de historia de la arquitectura en la 
Universidad Técnica de Estambul. 

Sinan, 
elgenio de las cúpzjlas 

Mamir Sinan es uno de los arquitectos 
musulmanes más conocidos por haber 
sido arquitecto mayor del Imperio 
Otomano desde 1538 a 1588 y el autor 
de varios centenares de monumentos 
que reflejan la genialidad de su arte. Su 
nombre ha pasado a la posteridad por 
haber creado algunas de las más gran- 
diosas estructuras con cúpulas de la 
arquitectura. En vista de que muchas 
publicaciones se han referido a su vida 
y obra, en este artículo tenemos el 
propósito de evaluar brevemente, con 
ocasión de los 400 años de su muerte, 
su contribución al diseño de las gran- 
des estructuras espaciales de la historia 
de la arquitectura. 

Se trata de un eminente represen- 
tante de la arquitectura islámica y de 
un artista cuya obra ha marcado las 
ciudades turcas con los rasgos incon- 
fundibles de la cultura islámica, aun- 
que su estilo no haya sido reconocido 
en todo su valor por la literatura 
tradicional de la historia del arte. Las 
generaciones que estudiaron y siguen 
estudiando la historia de la arquitec- 
tura en los libros occidentales, en los 
que se dedica un pequeño capítulo o 
apenas algunos párrafos a la arquitec- 
tura islámica, quizás recuerden haber 
leído que la mezquita Sulaymaniya de 
Estambul (figura 30), obra del arqui- 
tecto Sinan, es una réplica de Santa 
Sofía. A pesar de la gran variedad e 
importancia de los centenares de obras 
consagradas al tema, este cómodo cli- 
ché ha bastado para satisfacer la curio- 
sidad y los prejuicios culturales de los 
occidentales durante decenios. El des- 
conocimiento de la obra de Sinan, 
apenas superado parcialmente ya que 
aún subsiste en la cultura arquitectó- 
nica contemporánea, impidió que se 
reconocieran los logros del arquitecto 
y distorsionó la perspectiva histórica 
del desarrollo de la arquitectura islá- 
mica. Para poder apreciar sus principa- 
les monumentos, es decir, las grandes 

naturaleza misma del diseño de la 
mezquita islámica. 

El Islam no establece en su liturgia 
un sitio dedicado a la oración, puesto 
que el lugar, sea cual sea su configura- 
ción, no tiene ninguna incidencia en 
la plegaria. Sin duda la riquísima 
variedad de la arquitectura islámica 
corrobora la máxima según la cual 
cualquier lugar es una mezquita. Así, 
la forma de la mezquita responde 
esencialmente a tradiciones culturales. 
Debido a esta libertad de diseño sur- 
gen muchos estilos de mezquitas de 
carácter regional, entre los que se 
destacan particularmente el árabe, el 
irano-centroasiático y el otomano. No 
obstante, la contribución india al pai- 
saje arquitectónico islámico, con sus 
exhuberantes variedades, el estilo ma- 
meluco en Egipto y otros muchos 
estilos arquitectónicos de la periferia 
del Islam clásico no son menos impor- 
tantes si se los considera desde un 
punto de vista puramente arquitectó- 
nico. 

Las tres grandes zonas culturales del 
Islam desarrollaron sendas tipologías 
para el diseño de la mezquita. La 
primera y principal fue la llamada 
mezquita árabe, que dio origen a todos 
los diseños posteriores de mezquitas, 
eterna referencia a la casa del Profeta . 
y que mantuvo sus características bási- 
cas a lo largo de toda la historia , 
islámica. Pese a que fue adoptada 
universalmente, especialmente en los 
primeros siglos de la historia islámica, 
y a que persistió en los edificios 
religiosos provinciales de menores di- 
mensiones, su verdadera raíz geográ- 
fica se encuentra en los países de 
lengua árabe. Su sello distintivo es el 
vasto recinto de oración con múltiples 
soportes y el patio contiguo, unidos 
por un sistema de arcadas. Es la 
expresión del concepto más próximo 
al espíritu igualitario fundamental del 
Islam y menos ambicioso desde el 

Y+ 

mezquitas imperiales, cabe recordar la punto de vista del espacio. 
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30 
El conjunto de la Mezquita Sulaymaniya 
de Estambul. 

En Irán y en el Asia Central surge, 
a partir del siglo XI, otra forma de 
mezquita, la de tipo iwan. Al gran 
recinto con múltiples soportes viene a 
sumarse un gran iwan (sala rectangular 
abovedada, de antigua configuración 
iraní) y una cámara con una cúpula, 
reservada a la plegaria del sultán o del 
gobernador (maqsura), situada en el 
centro del recinto, junto al mihrabe, el 
nicho que indica la dirección de la 
plegaria (figura 3 1). 

Esta configuración arquitectónica 
reviste un simbolismo político que es 
ajeno al espíritu original de igualdad 
entre los fieles y que contrasta con la 
homogeneidad del espacio interior co- 
rrespondiente. Con el transcurso del 
tiempo esta característica acabó aso- 
ciándose a la imagen de la mezquita y 
perdiendo así su connotación política 
inicial. Ahora bien, en Irán y en el Asia 
Central, el patio con iwunes, en lugar 
de ser sala destinada a la oración, 
constituye el centro de la mezquita. 

El tercer gran estilo fue el de los 
turcos otomanos cuyo máximo repre- 
sentante es Sinan. Su rasgo caracterís- 
tico es la sala con cúpula. Gracias a Cl, 
la tradición musulmana de la mez- 
quita, fiel a su principio universal de 
variedad, incorporó un componente 
más al vocabulario de la arquitectura 
universal: la construcción con cúpulas. 
Una vez más las mezquitas turcas se 
convirtieron en el gran símbolo del 
poder imperial. No obstante, al igual 
que en todos los demás casos, el 
simbolismo religioso terminó por im- 
ponerse sobre los otros. Sinan fue el 
artista e ingeniero que dio la forma 
final al último de los estilos de concep- 
ción islámica de la mezquita. 

El simbolismo asociado a la impor- 
tancia política del maqsura, puesto de 
manifiesto en la cúpula, ya se' había 
reflejado en las primeras mezquitas 
de tipo árabe. Las cúpulas, con el 
paso del tiempo, se convirtieron en 
símbolo inseparable de estos edificios 
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de importancia religiosa y política. 
Ahora bien, la importancia que se da 
a la configuración externa de las cúpu- 
las no corresponde necesariamente a la 
que se les atribuye en el espacio 
interior. En efecto, las cúpulas contri- 
buyen muchísimo a otorgar el rasgo 
distintivo de las mezquitas tipo izuun 
del Islam oriental, sin embargo esas 
salas coronadas con cúpula están aisla- 
das de los recintos de oración. En 
contraste, los patios con iwanes repre- 
sentan los elementos dominantes de 
su diseño. 

Con el desarrollo de la arquitectura 
religiosa otomana, la construcción con 
cúpulas pasó a ser sinónimo de todo su 
interior. Cuando hay una sola cúpula, 
ésta hace de techo. En los sistemas 
estructurales más complejos, con un 
conjunto de cúpulas alrededor de otra 
central, este elemento siguió constitu- 
yendo el Único agente creador de 
espacios. 

El pi*edomiuio 
de la cúpula 

! En el siglo m, en el apogeo del 
Imperio Otomano, cuando Sinan ocu- 
paba el cargo de arquitecto mayor, las 
construcciones con cúpulas domina- 
ban el paisaje urbano. En ese momento 
la cúpula fue el elemento fundamental 
para determinar el estilo, tanto por su 
forma como por los sistemas espaciales 
y estructurales ligados a ella. Desde el 
estilo románico tardío italiano hasta el 
Renacimiento y sus influencias en 
Europa, en todas las iglesias del 
mundo eslavo y en todos los países 
centrales musulmanes, las construc- 
ciones con cúpulas son sinónimo de 
edificios religiosos y monumentales. 
Estas construcciones predominaban 
en la arquitectura a finales del Me- 
dievo, pero el concepto de la mezquita 
otomana se caracteriza por ser el Único 
totalmente dependiente del uso de la 
cúpula y, además, exclusivamente ori- 
ginado en ella. En efecto, un edificio 
como la Selimiye en Edirne (1568- 
1575) es una muestra perfecta de esta 
concepción espacial que se basa en el 
predominio exclusivo de una estruc- 
tura con una sola cúpula. 

En el estilo otomano, la configura- 
ción parte de un núcleo central sobre 
el que se eleva la cúpula. En todos los 
demás estilos de mezquitas del mundo 
musulmán la concepción del edificio 
es plana y posteriormente se agrega un 
sistema de techos que también incor- 
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pora cúpulas. En El Cairo, en la 
mezquita de Baybars, de finales del 
siglo XIII, hoy destruida, había una gran 
cúpula que ocupaba el frente del mih- 
rube. Sin embargo, en el concepto 
general del diseño interior seguía pre- 
dominando su función de techo sim- 
bólico de la maqsura. La mezquita de 
Bibi Janum en Samarcanda, de finales 
del siglo XN, se construyó alrededor de 
un inmenso patio dominado por iwa- 
nes, mientras que las cúpulas consti- 
tuían apenas una decoración adicional. 
En Gulbarga, Deccan, en la Jami 
Masjid de la segunda mitad del siglo 
xw, los arquitectos utilizaron cúpulas 
como unidades espaciales en una planta 
tradicional con soportes múltiples. 

En tierras de Bizancio, después de 
la construcción de Santa Sofía, a co- 
mienzos del siglo VI, esta basílica del 
romano tardío siguió constituyendo 
por su magnificencia un gran desafío 
para los arquitectos imperiales turcos. 
Los arquitectos bizantinos medievales 
utilizaban la cúpula semiesférica, de 
carácter más bien simbólico. La in- 
cluían fundamentalmente en las igle- 
sias en forma de cruz romana, sin 
buscar jamás la originalidad ni la 
intrepidez estructural. Rara vez su 
diámetro superaba los diez metros. Se 
construía sobre altos tambores cilín- 
dricos, técnica que los arquitectos tur- 
cos nunca adoptaron. 

Esto demuestra una vez más que en 
Occidente el uso de la cúpula siguió 
teniendo connotaciones simbólicas. El 
concepto de la basílica de San Pedro 
fue un proyecto téorico ideal, conce- 
bido primero por Leonardo da Vinci y 
desarrollado por Bramante, siendo rea- 
lizado por Miguel Angel con una 
mayor sofisticación estructural. Las 
innumerables ramificaciones de este 
concepto arquitectural, presente tanto 
en las iglesias como en muchos edifi- 
cios públicos del siglo xx, representan 
la esencia formal y simbólica del uso 
de la cúpula en la tradición occidental. 

El aspecto exterior de las cúpulas de 
todos estos estilos orientales y occi- 
dentales no corresponde a su interior. 
Se construyen como cúpulas diferentes 
o cúpulas yuxtapuestas, prestándose 
especial atención a su forma exterior. 
Sobre todo en la tradición occidental, 
la cúpula se convierte en un elemento 
de diseño independiente. 

En contraste con todas estas tradi- 
ciones, la arquitectura otomana pre- 
senta un concepto de la construcción 
con cúpulas en el que la geometría 

31 
El mihrabe de la Mezquita Sokullu de 

Estambul. 
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prístina de la semiesfera, los intradós 
y los extradós, tienen formas similares, 
mientras que su sofisticada integración 
dentro de la configuración compleja de 
la forma exterior y del espacio interior 
crea un enfoque espacial totalmente 
original. Todo ello se basó en el estruc- 
turalismo puro, Único en la historia de 
los estilos de construcción con cúpulas 
salvo en el caso del Panteón Romano 
con su mampostería primitiva y de 
algunos mausoleos orientales islámicos. 

En las mezquitas de Sinan se apro- 
vecharon al máximo las posibilidades 
de los edificios terminados en cúpulas, 
en toda la gama de concepciones 
espaciales y estructurales. Ellas repre- 
sentan la síntesis de las concepciones 
primordiales de este tipo arquitectó- 
nico, reflejadas en las tumbas primiti- 
vas, los túmulos, las estupas de Asia 
Central y los mausoleos islámicos, el 
Panteón, las cúpulas sasánidas e islá- 
micas en pechina y el diseño postro- 
mano de Santa Sofía. Todo ello se 
integra en la mezquita otomana y 
adquiere nuevas formas dentro de un 
expresionismo estructural sumamente 
flexible. 

La cúpula, como simple semiesfera, 
no puede ser objeto de un concepto 
espacial. Por ello, Sinan la reemplazó 
por el baldaquín abovedado. Dejando 
de lado la cúpula apoyada en los muros 
exteriores de un simple cubo, experi- 
mentó con baldaquines cuadrados, he- 
xagonales y octogonales, rodeados por 
las paredes de una sala rectangular, que 
se articulaban en función de la distri- 
bución espacial elegida. La planta rec- 
tangular del recinto de oración fue una 
constante universal islámica. En reali- 
dad, en cualquier contexto estructural, 
ya fuera una sala con múltiples pilares 

de cúpulas, la forma del plano de la 
mezquita siguió siendo un simple rec- 
tángulo y constituyó un requisito pre- 
vio de carácter funcional. 

Las dimensiones de la cúpula prin- 
cipal, la forma geométrica del baldaquín 
central y el sistema de contrafuertes, 
concebidos de diferentes formas en 
cada edificio, contribuyeron a confor- 
mar la parte exterior y la interior de sus 
mezquitas, equivaliendo a los lados 
cóncavo y convexo de un molde. 

I ya fuera un cielo raso plano o cubierto 

I 

Uua v i s i h  estrzictzwalista 

La forma del baldaquín central y su 
sistema de apoyo podía ser simétrico 
o parcialmente simétrico y ofrecer 

ejes diferentes. Los elementos podían 
combinarse de muchas formas y ofre- 
cer numerosísimas posibilidades para 
modificar el espacio. A ello se agregó 
una serie de ventanas que convirtió los 
muros en fuentes de luz, una especiali- 
dad en la que Sinan se destacó particu- 
larmente. Lo que más impresiona en 
la configuración de estos edificios no 
es sólo la maestría de las complejas 
combinaciones de elementos sino la 
dualidad inherente al sistema de te- 
chos curvos y a la geometría de rectas 
de la planta baja. 

La visión arquitectónica de Sinan 
puede calificarse de estructural. Su 
objetivo era unificar el espacio para la 
oración bajo una cúpula única. Pode- 
mos deducir, al ver el entusiasmo del 
gran arquitecto por la cúpula, que ésta 
tenía pàra él una significación profun- 
damente simbólica. Excepción hecha 
de tres mezquitas, la de Shah Zade (en 
la que se destaca el carácter excepcio- 
nal de la estructura y una absoluta 
preocupación por la centralización) y 
las de Sulaymaniya y Kilisali Pasa, 
donde probablemente los que encarga- 
ron la obra al arquitecto le pidieron 
que adoptara el esquema de Santa 
Sofía, Sinan se empecinó en incluir 
siempre una cúpula principal en todas 
sus mezquitas. La refinada mezquita 
sobre baldaquín cuadrado, como las 
dos de Mihrimah Sultan, construidas 
posiblemente en un intervalo de dos 
d6cadas (Uskudar en 1544- 1548, Edir- 
nekapi después de 1560 (?)), las de 
Ahmet Pasa, Sokullu y Atik Valide 
sobre baldaquín hexagonal, las de 
Azapkapi y Selimiye sobre baldaquín 
octagonal, todas ellas muestran su 
preocupación por esta infatigable bús- 
queda de la unidad bajo una cúpula 
única. 

Ninguno de esos edificios repre- 
senta mejor la visión arquitectónica de 
Sinan que la mezquita de Selimiye. 
Ningún otro puede definir mejor un 
espacio sagrado en el que el individuo 
sienta tanto la omnipotencia divina 
como la solidaridad de la comunidad. 
La unidad espacial dominada de ma- 
nera absoluta por la cúpula Única, 
donde todos los espacios auxiliares se 
reducen para resaltar la vastedad y la 
importancia del centro, y donde la 
dimensión de cada elemento arquitec- 
tónico está calculada para que la cú- 
pula se imponga por completo sobre 
los demás, representa en suma lo que 
Sinan pretendió alcanzar con su obra 
maestra. 

Los muros circundantes son el re- 
sultado natural de su concepto del 
espacio. Las paredes laterales de mu- 
chos de sus edificios son muros cala- 
dos que restan importancia a la articu- 
lación tridimensional. Gracias a Sinan 
y a sus discípulos, la concepción de los 
muros adquirió una nueva importancia 
dentro de la composición, lo que no 
puede compararse con ninguna otra de 
la arquitectura islámica. Solamente la 
arquitectura mameluca se caracteriza 
por poseer un estilo en el que se da 
tanta impotancia a las fachadas. 

Los bienes tewenznles 
y la humildad 

Sinan introdujo arcadas a lo largo de 
las fachadas laterales, jugando magis- 
tralmente con elementos de diversas 
dimensiones. En sus fachadas se arti- 
culan los elementos estructurales y 
las texturas mediante la ingeniosa 
disposición de las ventanas. No obs- 
tante, su concepto de la fachada no 
puede compararse con el de la ar- 
quitectura occidental, en la que de- 
sempeñan papel tan importante el 
orden arquitectónico y el plano abs- 
tracto de elementos superpuestos. De 
esa forma, en vez de ajustarse a los 
cómodos sistemas normativos de di- 
seño, Sinan prefirió para las fachadas 
una composición dinámica y libre, 
distinta en cada edificio. Las ventanas 
se adaptaron plenamente, en sus dis- 
tintas formas y dimensiones, a las 
Características del diseño. Gracias a 
su distribución, logró crear fachadas 
de gran valor expresivo como la de 
Mirimah y la de Selimiye. 

que distingue a la mezquita otomana 
de las otras mezquitas islámicas. Es 
evidente que el estilo otomano predo- 
mina en climas templados en los que 
se necesita más luz y en los que . 
la reverberación solar no resulta into- 
lerable en el interior, con lo que 
se explica al menos en parte la im- 
portancia concedida al diseño de la 
fachada. Pero Sinan y todos los arqui- 
tectos turcos que le siguieron optaron 
por una gran luminosidad interior y 
por la máxima posibilidad de división 
del espacio. 

Para Sinan, la realización de esta 
idea arquitectónica no fue producto 
de una mera abstracción, sino el 
resultado de una necesidad concreta: 
construir un sistema estructural cohe- 
rente que ofreciera una solución a 

Los interiores son luminosos, lo I 
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los problemas de espacio y de volu- 
men. AI dar forma a sus mezquitas, 
Sinan parece seguir la evolución natu- 
ral de un proceso arquitectónico en 
el que cada paso está controlado por 
su creador. 

Al estudiar sus grandes edificios hay 
que tener presente su carácter mun- 
dano pero humilde. En sus vastos 
interiores podemos imaginarnos la 
eternidad expresada en las curvas ce- 
lestiales de las cúpulas y los grandes 
arcos, lo que contrasta con la aparente 
monotonía de la vida humana reflejada 
en las líneas rectas de los planos 
inferiores. Es justamente esta dualidad 
entre los planos superior e inferior lo 
que crea la atmósfera uemotiva” de sus 
edificios. 

Tal como señalamos al comienzo de 
este artículo, la indiferencia relativa a 
los logros artísticos de Sinan y de la 
arquitectura otomana está desapare- 
ciendo. Sería bueno revisar las teorías 
del arte occidental basadas fundamen- 
talmente en las observaciones de su 
historia, teorías que han juzgado a los 
estilos del arte no occidental desde una 
Óptica rígida y categórica. Mediante 
pacientes estudios comparativos po- 
dría hacerse una evaluación global 
de la arquitectura. Dentro de este 
contexto la obra de Sinan en la arqui- 
tectura otomana, el estilo más medite- 
rráneo y occidental dentro de los 
islámicos, podría constituir un ele- 
mento valioso para establecer criterios 
comparativos. A continuación presen- 
tamos algunas observaciones que acla- 
rarán nuestros criterios. 

El desarrollo paralelo de la arquitec- 
tura otomana y la del Renacimiento 
italiano, ambas en las costas septen- 

1 trionales de la cuenca mediterránea y 
2 adyacentes, constituyen un terreno 

fértil para las comparaciones. Desde 
un punto de vista espiritual podemos 
observar que el humanismo occiden- 
tal, basado en la preeminencia del ser 
humano, no forma parte del pensa- 
miento islámico. El artista musulmán 
no busca una visión independiente de 
la realidad. Sinan nunca tuvo ambicio- 
nes teóricas ni tampoco buscó patro- 
nes divinos, esquemas abstractos, ni 
formas ideales. Un absoluto pragma- 
tismo parece guiar sus pasos, salvo en 
esos momentos creativos de agudeza 
artística que, desgraciadamente, nos 
son desconocidos. En el vasto reino de 
la realidad creada por Dios, los artistas 
musulmanes no elaboraron teorías so- 
bre el arte. 

Ln mztítesis 
del Reiznciniieizto 

A nivel práctico, aunque la mezquita 
representaba simbólicamente el poder 
religioso, no tenía la importancia de 
una iglesia como expresión de una 
autoridad independiente. Era sencilla- 
mente un lugar de reunión para la 
plegaria. La elaborada liturgia y la 
presencia de las artes plásticas para 
exaltar la imagen de Dios y de la 
Iglesia no existen en la mezquita, ya 
que la voluntad y la presencia divinas 
están en todas partes y en todo mo- 
mento. Aunque la mezquita sirvió de 
vez en cuando para la propaganda 
religiosa y política, fue más bien la 
expresión de la piedad y la subordina- 
ción de parte del creyente. Para con- 
firmar la presencia divina no es nece- 
saria la mezquita. Por eso las grandes 
mezquitas llevan el nombre de sus 
constructores, para mostrar su sumi- 
sión a la voluntad divina. 

La pureza arquitectónica de estas 
mezquitas es en parte el resultado del 
hecho de que los arquitectos musul- 
manes no concebían la superficie ar- 
quitectónica y el espacio en función de 
un acabado que depende de pinturas 
y esculturas. El enfoque de los arqui- 
tectos del Renacimiento no hubiera 
podido ocurrírsele jamás a Sinan. La 
simbiosis de las artes plásticas y la 
arquitectura, tan característica de Oc- 
cidente y del Lejano Oriente, brilla 
completamente por su ausencia en el 
Islam. Por ello, cuando Sinan concebía 
una mezquita, no se detenía en consi- 
deraciones litúrgicas y gráficas. 

Del mismo modo que los arquitec- 
tos del Renacimiento concebían sus 
edificios a partir de dimensiones ho- 
rizontales y verticales, el punto de 
partida de Sinan era un modelo estruc- 
tural tridimensional. Los conceptos de 
escala y proporción tuvieron para Si- 
nan un significado diferente a causa de 
la ausencia de esquematización abs- 
tracta. En los edificios de Sinan, una 
puerta estaba destinada al usuario y su 
dimensión correspondía a la de éste. 
En una iglesia del Renacimiento una 
puerta era parte de un sistema de 
proporciones condicionado por el 
diseño en tanto que totalidad. Para el 
artista y el arquitecto del Renaci- 
miento, el hombre fue una entidad 
abstracta y no una unidad de medida 
en función de la cual tenía que decidir 
las dimensiones del edificio. La sor- 
prendente escala humana de las mez- 

quitas turcas resulta de este enfoque, 
que hace que un edificio otomano sea 
la antitésis de otro del Renacimiento. 

A pesar de que la centralización es 
la idea más importante tanto en la 
arquitectura del Renacimiento como 
en los edificios de Sinan, su interpreta- 
ción es totalmente diferente en ambos. 
En Italia, los planos de las iglesias se 
desarrollaron partiendo de la forma de 
cruz. Sinan la utiliza para destacar la 
supremacía del centro. 

La arquitectura de Sinan, aunque 
compleja, sigue siendo pura. Su visión 
nunca se perdió en otras consideracio- 
nes y ello explica las diferencias cultu- 
rales en las que se basan ambos estilos. 
Quizás nunca exista una historia total- 
mente objetiva, pero podría haber un 
enfoque casi objetivo para evaluar la 
gran arquitectura. El arte de Sinan, el 
más próximo en su espíritu a la 
experiencia occidental, es una buena 
introducción para comprender la sen- 
sibilidad artística de las sociedades 
musulmanas en general y de la turca 
en particular. 

[Traducido del inglés] 
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Flash de la FMAM 
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La Federación Mundial de Amigos de los Museos eligió su nuevo presidente en la persona de Su 
Excelencia el Sr. Aristote J. Phrydas. 
El señor Phrydas ha ocupado los siguientes cargos: cónsul genera! en Chipre de 1956 a 1960, 
representante permanente adjunto ante la OTAN en París de 1960 a 1965 y luego ante la ONU en 
Nueva York de 1965 a 1968, representante permanente ante el Consejo de Europa en Estrasburgo, 
embajador en Rumania de 1972 a 1974 y en la República Federal de Alemania de 1974 a 1979, 
director general de la política del Ministerio de Relaciones Exteriores en Atenas, en 1979, embajador 
y representante permanente ante 1a.Unesco en París de 1982 a 1984. Además, ha participado como 
delegado de Grecia en diez sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

TRAFICO ILÍCITO 

Los Estados Unihs de América imponen restricciones 

a la importación de objetos czdtfirales 

Desde el 11 de septiembre de 1987 está 
prohibida la entrada en los Estados Unidos 
de América de objetos de arte precolom- 
bino procedentes de la región sudocciden- 
tal de El Salvador, según la United States 
Information Agency (USIA). 

Las restricciones a la importación son las 
primeras que los Estados Unidos imponen 
en virtud de la Convención de 1970 de la 
Unesco sobre el tráfico de bienes cultura- 
les. Los Estados Unidos son parte de esta 
Convención desde que se promulgó la 
Cultural Property Implementation Act (PL 

La medida se adoptó en respuesta al 
llamado urgente del gobierno de El Salva- 
dor a fin de proteger de un inexcusable 
saqueo los sitios arqueológicos de la región 
de Cara Sucia. En esta región se han 
encontrado valiosos objetos de piedra y 
cerámica que datan de 1500 A.C. a 1550 de 
nuestra era. Dado que los Estados Unidos 
son un importante mercado para estos 
objetos, las restricciones impuestas recien- 
temente habrán de atenuar el saqueo y la 
dispersión ilícita. De ahora en adelante, no 
se admitirá la entrada de objetos de la 
región en los Estados Unidos sino es con 
la previa autorización de exportación del 
gobierno de El Salvador. 

97-446). 

La petición de B1 Salvador fue recibida 
en marzo de 1987, y transmitida a la USIA, 
organismo encargado de la aplicación de 
la ley. La petición fue examinada por 
la Comisión Consultiva Presidencial de 
Bienes Culturales, compuesta de arqueólo- 
gos, comerciantes de arte y representantes 
de los museos y del público en general. 

Después de investigar la situación en 
El Salvador, la Comisión recomendó por 
unanimidad que se impusiesen con urgen- 
cia restricciones a la importación. En 
nombre del presidente, el subdirector de la 
USIA decidió aplicar tales restricciones, en 
consulta con el Secretario de Estado y el 
Secretario de Hacienda. 

Otros países que hayan ratificado la 
Convención de la Unesco pueden formular 
a los Estados Unidos peticiones de restric- 
ción de la importación a fin de proteger los 
objetos arqueológicos y etnológicos de su 
patrimonio cultural. La Comisión Consul- 
tiva examina actualmente una petición del 
gobierno de Canadá en este sentido. 

A quien dirigirse : Lesley Moore Vossen 
o Lois Hermann, 
United States Information Agency, 
Washington, DC, 20547, Estados Unidos 
de América 

It 
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Tel. : (202) 483-2355 
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SOMALIA: Modern Book Shop and General, P.O. Box 951. 
MocAnisao. 

SRI LANKA: Lake House Bookshop, Sir Chittampalam Gardi- 
ner Mawata, P.O. Box 244. COLOMBO 2. 

SUDAN: Al-Bashir Bookshop, P.O. Box 1118, KHARTOUM. 
SUECIA: AIB C.E. Fritzes Kungl. Hovbokhandel, Regerin(gga- 

tan 12, Box 16356, S-103 27 STOCKHOLM 16; Pura "E/  Lurrco 
de h Unesco': Svenska FN-Fnrbundet, SkolgGnd 2, Box 150 
50, S- 10465 STOCKHOLM. Piiblicucirmcs periódicas: Wenner- 
gren-Williams AB, Nordenflychtsvagen 70, S-104 25 STOCK- 
HOLM; Esselte Tidskriftscentralen. Gamla Brogatan 26, Box 62, 
10120 STOCKHOL>J. 

SUIZA: Europa Verla RBmistrasse 5,  CH-8024 ZÜRICH; 
Librairies Payot en &NEßRA, LAUSANA, BERNA, BÂLE, VEVEY, 
MONTRELJX, NEUCHÂTEL Y ZÜRJCH; United Nations Bookshop, 
Palais des Nations, CH-I21 1 GEN~VYE. 

SURINAME: Suriname National Commission for Unesco, P.O. 
Bos 2343, PARAMARIBO. 

TAILANDIA: Suksapan Panit, Mansion 9, Rajdamnern Avenue, 
BANGKOK; Nibondh & Co. Ltd., 40-42 Charoen Krung Road, 
Siyaeg Phaya Sri, P.O. Box 402, BANGKOK; Suksit Siam 
Company, 1715 Rama N Road, BANGKOK; Roeap, P.O. Box 
1425 BANGKOK. 

TOGO; Librairie Évangtlique, B.P. 378, Loud; Librairie du 
Bon-Pasteur, B.P. 1164, L.ouÉ; Librairie universitaire, B.P. 
3481, LouÉ; Les Nouvelles Editions Africaines, 239, boulevard 
Circulaire, B.P. 4862, LouÉ. 

TRINIDAD Y TABAGO: National Commission for Unesco, 18 
Alexandra Street St. Clair, PORT OF SPAIN. 

TúNEZ: Société tubisienne de diffusion, 5,  avenue de Carthage, 
TUNIS. 

TURQUíA: Hasct Kittapevi A S ,  Istiklâl Caddesi, n.9 469, Posta 
kutusu 219, Beyoglu, ISTANBUL. 

UGANDA: U anda Bookshop, P.O. Box 7145, KAMPALA. 
URSS: Merhfunarodnaya Kniga, UI. Dimitrova 39, MOSKVA 

113095. 
URUGUAY: Libros y mupas eicnt$icm solumente: Librería 

Ttcnica UNgUaya, Colonia n: 1543, ¡SO 7, Oficina 702, 
Casilla de Correos 1518, MoNTEvInEo; ddus /'u pu6licucionfs: 
Ediciones Trecho S.A., Maldonado 1090, MONTEVIDEO; Insti- 
tuto Nacional del Libro, Ministerio de Educación y Cultun, 
San Jost 1116, MONTEVIDEO; Librerias del Instituto: Guayabo 
1860, MONTEVIDEO; San JO56 1115. htONTEVIDE0; 18 de Julio 
1222, PASSAPIDÚ; Amorim 37, Salto. 

VENEZUELA: Librería del Este, Av. Francisco de Miranda 52, 
Edificio Galipin, apartado 60337, CARACAS, 1060-A, Oficina 
de Coordinación Regional de la Unesco para América Latina 

el Caribe, Quinta . ISA *, 7." av. de Altamira entre 7.' y 8.. 
Fransversal, Apartado 6R394, Altamira, CARACAS 1062-A. 

YEMEN DEMOCRATICO: 14th October Corporation, P.O. 
Box 4227, ADEN. 

YUGOSLAVIA: Nolit. Terarije 13/VIII, Il000 BEOGMO; Can- 
carjeva Zalozba, Zopitarjeva n.o 2, 61001 LJUBLJANA; Mladost, 

ZAIRE: Librairie du CIDEP, B.P. 2307, KINSHASA; Cy"ssion 
nationale ziiroise pour l'Unesco. Commissariat d'Etat charge 
de l'cducation Nationale, B.P. 32, KINSHASA. 

ZAMBIA: National Educational Distribution Co. of Zambia 
Ltd., P.O. Box 2664, LUSAKA. 

ZIMBABWE: Textbook Sales (PVT) Ltd.,. fi7 Union Avenue, 
HARARE. 

1000 AD, AhlSTERDAhl. 

Ilka 30/11, ZAGRED. 
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